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EN EL PAfS VASCO AL FINAL DE LA EDAD MEDIA
(c. 1300-1500)

IosÉ RANdót { DfAzDE DIIRANIA Ornz m Unnrue

Io.¡ A\pqg rg1:l4Npq? m L¿nnne Bq-A;e
Llniaersidad del P aís V asco /Euslul Herriko Unibertsitatea

I G] aI d.idila Ungueta ta V ergara,
Qaldib arr ec b er e p art ea debala,

Aramnio suac erre agnla
[ta] sumi ad.ila, gurayarra,

[g]erre geuren launa ezcencan enpara
(Atribuido a Elvira de Leiba, t4AA¡t.

1. INTRODUCCIÓN

El objetivo de este trabajo2 es reflexionar acerca de cómo evolucionaronlas
relaciones entre la monarquía castellana y las élites políticas de los territorios

I' Endechas por la muerte de su marido, Gómez González de Butrón, señor de Ara-
mayona, en Mondragón en 1,M8.Traducción: "Que se pierdan Unzueta y Vergara, /que
Zaldlbar tenga su parte, /que se queme Aramayona y que el fuego te consuma, guraya-
lra, /potque no habéis protegido a vuestro señor>. Julen ARRICITcBH\t3oA" "Erdí Aroko
kanta ezezagunak lbarguen-Cachopín kronílun (1570-L620). Butroeko Andrearen Eresiarm beú-
sio aezaguna; Salinasleo Kontearen l(nntua; Errodrigo Zaratekoarm Knntu Epilcoa>, Anuario del
Seminario deFíIoIogía Vasca'lulío de Urquíjo',Xy,X/l,1996,pp.7'1,-98, especialmente p. 78,
nota 6, y Luis Mrcrmmqn, Textos arcaicos vascos, San Sebastián,l99D (lu ed. 19U), p. 82.

2' Este trabajo forma parte de los resultados de un proyecto de investigación desa-
rrollado en la Universidad del Pafs Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea: "De la lucha de
bandos a la hidalguía universal: Transformaciones económicas, sociales, políücas e ideo-
lógicas en el Pals Vasco siglos KVa )x/t> (MEC, HUM2004-AMM).

LAS RELACIONES CONTRACTUATES
DE tA NOBLE,ZAY LAS ÉUTNS URBANAS

l :
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del País Vasco al fínal de la Edad Media. En realidad, ias formas de vincula-
ción de la nobleza o de las élites urbanas con la Corona se desarrollaron en
un marco homologable con las de otras áreas de Europa Occidental, aunque
son perceptibles algunas diferencias. Para su análisis nos ocuParemos, en
primer lugar, del nivel superior de la cadena feudo-vasallática, es decir, de
las relaciones entre el rey, o en su caso el Señor de Vizcaya, y sus vasallos
como forma dominante de vinculación. En segundo lugar del nivel interme-
dio de la cadena: la relación que establecen los vasallos directos del rep los
Parientes Mayores, entre sí y con sus propios vasallos. Finalmente, en el con-
texto de la génesis, desarrollo y triunfo de las hermandades, estudiaremos
cómo, en paralelo al mantenimiento de las tradicionales formas de vincula-
ción vasallática personal con el rey, va ganando terreno la vinculación insti-
tucional y territórial a través de las Juntas Generales de Álava, Guiprizcoa y
Yizcaya.

El estudio de las relaciones clientelares en la Corona de Castilla ha expe-
rimentado cierto florecimiento durante los últimos años3. En el caso del País
Vasco, aunque recientemente se han publicado estudios sobre linajes,los as-
pectos contractuales de las relaciones internobilarias no han sido abordados
en profundidad. Para rcalizar su estudi o, utilizaremos un amplio abanico de

3' Este es el objeto del proyecto de investigación CRELOC (Clientela y Redes Loca-
les en la Castilla medieval) dirigido por Cristina ]ular Pérez-Alfaro lhttp://www.cre-
loc.net/]. Véase también Cristina JuranPÉnnz-Amang <La participación de un noble en
el poder local a través de su clientela. Un ejemplo conc¡eto de fines del siglo nv>>,Hispa-
nia,185,1993, pp. 861-884iro., <Dominios señoriales y relaciones clientelares en Casti-
lla: Velasco, Porres y Cárcamo (siglos ru-lcv)>, Hispania,l92, L996, pp. 137-17L; ID. <Fa-
milia y clientela en dominios de behetría a mediados del lcvo, en Familia, parentesco y
Iínaje. Seminario familia y élite de poder en eI reino de Murcia. Siglos m/-nx,Murcia, L997,
pp.63-75',Io., <Nobleza y relaciones clientelares: el caso de los Velasco>, en Los señorlos
debeh¿tría,Madrid,200'l,,pp. 145-186; Carlos EsrpeDfrz, Lasbehetrías castellanas,2vols.,
Valladolid,2003; Pablo SÁx=nzlnóry <Aspectos de una teoría de la competencia seño-
rial: organización patrimonial redistribución de recursos y cambio socialo, Hispania,L85,
1993, pp. 885-905; María Concepción Qt mnaxma RAso, <Facciones, clientelas y partidos
en España en el tránsito de la Edad Media a la Modernidad>, enPoder, economfs, cliente-
Iísmo,Madrid, 1997, pp. 15-50; tD., <Sociabilidad nobiliaria y solidaridad jerárquica en la
Castilla del siglo Kv>>, Cuadernos de Historia de Españo, LXXVI, 2000, pp. 155-184;yMáxí-
mo DncoHERNAI.{Do, nEl poder de la nobleza enlos ámbitos regionales de la Corona de
Castilla a fines del Medievo: Las estrategias polfticas de los grandes linajes en la Rioja
hasta la revuelta comunera rr, Hisp ania, 223, 2006, pp. 50 1 -546.
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fuentes. Una parte de ellas procede de los fondos generados Por las adrninis-
'traciones 

reules de Castilla y de Navarra. También consideraremos aquellas

ernanad.as tanto de los municipios como de las instituciones territoriales
'creadas aI final de la Edad Mediá en Ahva ,Guip{tzcoa y Yizcaya. Finalmen-

te, recurriremos a varios textos cronísticos/ tanto baiomedievales -las cróni-

cas de Pedro López de Ayala y las obras de Lope García de Salazar- como

inod.ernas, en particular los trabajos de juan Martí¡rez de Zaldibia, Esteban
de"Garibay y ]oaqufn |osé de Landázun.

,2. EL NT.VEL STiPERIOR DE LA CADENA VASALLATICA

Las formas que adoptaba la relación e¡rtre el soberano y sus vasallos en
la Castilla bajomedieval, fueron descritas en la Partida Cuarta, algunos de
cuyos ftulos nos hablan de los siervos, del señorío natural, de los vasallos y
delos feudosa, señalando unas referencias parangonables a las de otros rei-
nos europeos. En el caso de los territorios que conforman actualmente el País
Vasco, ai filo de 1300, tan solo Guipuzcoa y algunos territorios del Sudoeste
de Ahva formaban parte de los dominios dfuectos de la Corona castellanas.
El resto de las tierras se integraban en varios señoríos que podrlamos califi-
car de viejos o antiguos. Es decir, no creados como consecuencia de una do-
nación real, como ocurrirá durante el siglo )ct¡con las mercedes alfonsfes, pe-
tristas o enriqueñas, sino que hundirfan sus raíces en la implantación del
sistema feudal. Este sería el caso de los señoríos'de Vizcaya, Ayala, Llodio,
Orazco, Oquendo, Aramayona y Oñate. ]unto a ellos encontramos también
el de la Cofradía de Alava o de Arriaga que presenta algunas caracterfsficas
singulares.

tos titulares de,estos señbríos mantenían r¡na relación de fidelidad perso-
nal con el rey de Castilla, no ptrdiendo ser privados de ellos salvo en caso de

a. Alfonso x el Sabio, Ins Siete Partí"das (EI Libro del Fuero de las LEes), ed, José Sánchez
A,rciüa, Madrid, 2004,pp. 605'688.

5' Marla Soledad TH{A, nÁmbitos jurisdiccionales en el Pafs Vasco durante la Baja
Edad Media. Panorámica dé un territorio diverso y ftagmentador,, en Pueblos, nacionesy
estados mtallistorin, Salarnanca,l994,pg. 29-55. J. R. DfAzEDun¿¡rl¿,OnrrzmUnghlA" <El

Señorlo de Viecaya y las prévihcias de Alava y Guipuzcoa en el reino de Castilla: organi-
zación pollüco-administrativa yfiscalidad al final de la EdadMedia>, enFundamentosme-
diwales ile :los p articulmisfins kisp;ánicos, T.e6n, 2005, pp, 153-177
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traición. El ejemplo mejor conocido es el del Señorío deYizcayaque fue trans-
mitido hereditariarnente dentro del linaje de los Haro hasta 1334, pasando
posúeriormente a la Casa deLara, para acabar por vía matrimonial en manos
del bastardo infante Tello, hermano de Pedro I ¡z Enrique II. Precisa,mente,las
frecuentes disputas surgidas entre los Señores de Yacayay los monarcas cas-
tellanos desde el rlltimo cuarto del siglo XIII supusieron en algurta ocasión la
confiscación del Señorío por los reyes. Ejemplo paradigmático seríanlos años
de la guerra civil castellan+ con los vaivenes de fidelidad.protagonizados por
el infante Tello, hasta que su muerte dejó a Yizcaya en manos de la reina con-
sorte ]uana Manuel, que la entregó a su hiio, eI futuro Rey juan 16. Más afortu-
nados fueron los destinos de los señores de Ayala que, una vez superada una
crisis sucesoria en el primer tercio del siglo xrv, adquirieronno solo los viejos
señoríos limftrofes -Llodio, Oquendo y Orozco- en 1349,sino que también se
hicieron con el señorío sobre el valle de Cuartango (1355) y las villas de Arce-
niega (1371) y Salvatierra (1384X. La fortuna del linaje, sin emb argo, se truncó
a principios del s€lo xW como consecuencia de Ia implicación de Pedro Ló-
pez de AyaLaen el movimiento comuneros.

La Cofradía de Arriaga o de Alav as era, como relata la Crónica de Alfon-
so XI, un <<señorío apartado> que ocupaba buena parte del actual territorio

e' ¡osé Arg"l G¡ncll oe ConrÁzan, <üa creación de los perfiles flsicos e institucio-
nales del $eñorío de Vizcaya en el siglo xIII>>, en Les Espagnes médiévales: aspects économi-
ques et sociaux. Mélanges ffirts hlean Gautier Dalché, Niza, I983,pp. 1-11; ¡. A. Ganch os
ConrÁze& Beatriz Anfzece, María Luz Rfos y Marla Isabel nm Ver, Vizcaya entaEdad
Media: Ersalución demagráfica, econímica, socialy política dela comunidadz¡izcaínamedieval,
t. IV, SanSebastián, t985,pp. 149-156.

7' Femán Pérez de Ayala los compró en 1349 a Leonor de Guzmán por doscientos
mil maravedíes. La adquisición inclufa casas fuertes y palacios en Oquendo, Marquina,
Ayala y Baracaldo. En L371, su hijo Pero López recibe <por juro de heredad la nuestra
puebla de Arceniega. E ofrosf vos damos el valle de Llodio, e otrosl vos damos el vuestro
valle y tierras d.e Horozcq e otrosívos damos elmonasterio de Arespaldiza>, Pedromari
OJANcunrN InÁreroe , .Orozla en la Baja Edad Media, Bilbao, 1999,pp. 25-31.

s' ]oseph PÉnna ,,Ahva en la Guerra de las Comunidades>>, eitn¡orruación de Alaaa.
P onencias, Vitoria, 1984, pp. 335-340.

e' Sobre la Cofradía de Arriaga son imprescindibles Gonzalo Menrñsnz Dfnz, Alaaa
Medieoal, t. II, vitoria,1974,pp.}-& ;Marta Lórez-Inon, <El'señorfo apartado'de la Co-
fuadla de Arriaga y la incorporación de Ia Tierra de Alava a la Corona de Castilla en
L332>>, En Ia Esptña medieaal,ÍV, t984, pp. 513-536; Micaela J. PoRTnLe, ..La Cofradfa de
Arriaga>, en La formación de Ataoa. P onencías,, Vitoria, L984, pp. 342-949.
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alavés10, sobre el cual <ningun rey non ovo señorfo en esta tierra, ninpuso f ah-
ciales para facer justicia, salvo en las villas de Vitoria et de Treviño que eran su-
yasrll. Según los textos conocidos, el señorío era de carácter electivo: los cofra-
des, los hidalgos alaveses, eligieron señor en unas ocasiones a los hijos de los
reyes y en ohas entre los vástagos de las Casas de Haro, Cameros o Salcedo. A
pesar de su naturaleza seriorial, en el territorio de la Cofraüa,los reyes eran titu-
lares de un heredamiento de extensión indeterminada, al parecer desde tiempos
de Sandro Ramfrez en el último cuarto del siglo x12. Hasta 1332, arlo en el que la
Cofradía se autodisolvió,sabemos que los reyes percibían strs derechos fradicio-
nales en las villas situadas en el territorio de aquella fundadas por los distintos
monarcas navarros o castellanos -moneda, pedidq fonsado, yantar-. En el resto
del territorio, al parecer, disfrutaban de algunos deredros no definidos con clari-
dad por las fuentes13. En todo caso, existía una vinculación de tipo vasallático
entre el rey de Casülla ylos sucesivos señores de la Cofradfala.

Las singularidades del señorío de la Cofradía no terminaban aquí. A par-
'tir de los escasos documentos conservados entre la primera mención, de
1258,y su disolucióru en L332, trataremos de definir los derecfros del Señor y
las relaciones con sus vasallos en Ahvals. El señor percibía el pecho forero
consüituido por dos tributos, el semoyo y el buey de marzor ![ü€ pagaban los

10' Se extendfa <desd.e Miranda, cor{rn1o parte la Ribera con valle Govia, et de Quar-
tango conuno parte con Losa, et desde Dardoga fasta Eznatia, et de Caldiaran et affruenta
en Leniz, et de la otra commo parte Somodibda con las villas de los cavalleros que parten
con Trevinno, Faydu et Lannu, Urat, La Rahur, Marquiniz, Harrilugez, Oquina, Hania et
estas con sus terminos" (G.M¿nrNsz Dfuz, Alar¡a Medieaal,Il doc. IL p. 198).

11' Crúníca de Alfonso xt enCrónicas delos reyes de Castilla, t. L Madrid,7953,p. 231.
12' G. MARTfi\rEz Dfuz, Alaaa Medierral, tr, doc. A,, p. L97. Este heredarnientq pudo am-

pliarse en ocasión del tratado de paz de 1l.79 entre Casfilla y Navarra; Iulio G oNzAtnz,EI rei-
no deCastíllamlaépocadeAlfonsoVIfi,t. tr,Madrid,L96},doc. 321., pp.532-537.

13' ..Salvo todo nuestro sennorfo et todos Ios nuestros derechos en todas cosas que
nos finque assícommolos avemos en los otrosvuestrosvassallos de Alaúar; G.MenrÍvrz
Dftz, Alava Medieaal,Il, doc. n. o II, p. L97.

14' M. Lórrz-Inog <El'señorlo apartado'de la Cofradía de Arriagao, p.524.La autora
insiste en gue los reyes castellanos reconocieron durante esos años a la Tierra de Alava
(<como un dominio dotado de inmunidad fiscal y jurisdiccional, asf como de una induda-
ble capacidad de autogobiemo> rque no habrfa sido incompatible, <con el leconocimiento
del rey de Castilla como señor a kavés de una vinculación de tipo vasalláüco que no su-
pone menoscabo del señorfo apartado>.

15. G. ManrfNez Dfr4 Alaoa Medianl,Il, docs. tr y VII, pp. 195-200 y 222-228.
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campesinos alaveses. Suponelnos que existiría un delegado del Señor al fren-
te del territorio en ausencia del ütular que ejercerfa también la administra-
ción de justicia: el texto del33}solo hace referencia a la situación posterior a
la disolución, expresando que el merino debía ser <natural et heredero et ra-
ygado en Alava" al igual que tros alcaldes hidalgos. Sabemos, sin embargo,
que los caballeros e hijosdalgo tenían la primera instancia judicial sobre sus
propios collazos16. Esta mención nos muestra que no todos eran iguales en el
seno de la Cofradía; probablemente los caballeros conformarían la élite que
llevaba la iniciativa en la toma de decisiones relacionadas con su funciona-
miento y destino, junto con el Señor. Esta participacién en tros asuntos del se-
ñorío la encontramos primero enL262, cuando Lope Dlaz de Haro, Señor de
Yizcayay también de la Cofradía, junto con los cofrades, liberó a los habitan-
tes de las aldeas de Aguirre y Lacha, pertenecientes al monasterio de Barría,
del pago del pecho forero17. Más tarde, la entrega de la aldea de Lasarte al
concejo de Vitoriar en L286, por Sancho IV solo fue posible porque le había
sido previamente cedida, cuando era infantetpor los caballeros reirnidos en
el campo de Arriagals. Es bien probable que este reducido grupo fuera el
realmente implicado en la elección del Señor. Quizá,Ias relaciones nominales
que aparecen en los textos de 1258, !262,1291, y 1332 sean la expresión más
clara de quienes conformaban la élite.

Incluso, tras la incorporación de Álava al realengo, estos caballeros obtu-
vieron un coniunto de privilegios relativos al señorío que ejercfán sobre sus
collazos. El más espectacular de todos ellos es el derecho de perseeución so-
bre los que huyeran de los solares de los hidalgos: <Si por aventüia los colla-
zos desemparen las casas o los solares a sus sennores que les puedan tomar
los cuerpos o quier que los fallaren et que les enfren las heredades que ovie-
renrrle. En segundo lugar, aunque su entrada en el dominio real;imBlicaba
que los campesinos alaveses comenzarían a contribuir en los sen¡icios vota-
dos en cortes,los caballeros obtuvieron la exención para los collazos y labra-
dores de sus solares. Finalmente, además, las que podemos reconocer como

re' <Que los omiziellos o las calopnias que acaescieren de los dichos collazos et labra-
dores que los ayan los sennores de los collazos et de los solares o moraren los labradores
[...] segunt que lo solfan et deven aver>) (ibíd.,n, p. 223).

17' Ibiil.,IL doc. m,pp. 2A1,-202.
18. Ihid.,fl,doc.IV, pp. 203-206.
te. lbíd,,Il, doc. Yfr,p.223.
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familias más potentes del territorio -Mendoza, Hurtado de Mendoza y Gue-
vara- obtuvieron la exención del pago del pecho forero para sus respectivas
aldeas -Mendoza, Mendíbil y Guevara-. Estos fueron los privilegios más sig-
nificativos, aunque no los únicos, que obfuvieron los cofrades de Arriaga en
133220.

Casi instantáneamente, a pesar de que Alfonso XI prometió que <la tie-
rra de Alava finque siempre en la Corona real,r, ese mismo día dos de abril
de 1332, el monarca incumplió su palabra al donar a Juan Hurtado de Men-
doza los derechos -excepto la justicia, que recibió en 1342- sobre las aldeas
de Hueto Arriba y Hueto Abajo. Esta donación fue el inicio de una cadena de
mercedes que puso en manos de los señores durante la segunda mitad del si-
glo xv todo el territorio alavés salvo Vitoria y su jurisdicciónzl. Buena parte
de estas donaciones acabaron en manos de los descendientes de los antiguos
cofrades: Mendoza, Hurtado de Mendoza, Ayala, Rojas, Gauna... Estas mer-
cedes, sin embargo, no diferfan ya de las que los monarcas otorgaron a otros
miembros de la nobleza.

Dentro de este marco general del señorío, a continuación abordaremos
las relaciones entre el rey I¡ €n su caso/ el Señor de Vizcaya con sus vasallos
directos. Esa relacióry como comprobaremos/ se establece en torno al feudo.
Un feudo claramente definido en el tftulo XXVI de la Partida Cuarta:

oLey L Qué cosa es feudo, et onde tomó este nombre. Et quántas ma-
neras son de é1.

"Feudo es bienfecho que. da el señor al algunt home porque se torna
su vasallo, et le face homenatge de serle leal et tomó este nombre de fe
que debe siempre guardar el vasallo al señor. Et son dos maneras de
féudo: la una es cuando es otorgado sobre villa, o castiello o otra cosa
que sea raíz: eteste feudo a tal non puede ser tomado al vasallo, fueras

zo. J. R. Df¡¿m DweN¿ Or<gz pB Unnnr¡¿" ,11332. Los señores alaveses frente al des-
censo de sus rentas)>, Cuadernos de Sección Hístoria-Geograf'a,1"0, 1.988, pp.65-77.

21' Las mercedes pueden encontrarse en Francisco Javier GolcorE& Eider Vu¡.¡Nun-
veu fosé Angel fsN,fA, ]on Andoni FmwA¡¡oEz on Lenns& José Antonio Mu¡rr¡ y José
Ramón Dllzuv DLnANIA, Honra de hidalgoq yugo de labradores: nueL,os textos para eI estudio
delasociedadrural alavesa(1332-L52L), Bilbao,2005, docs. 2y 3,pp.77-79. Sobrela señoria-
lización de las tierras alavesas véase I. R. DfAz nn Dt¡n¿Ne OKIIZ DE URBIT\IA, Alaaa en la
Baja Edad Media, Crisís, recuperación y transformaciones sacioeconómícas (c. L250-7525), Vito-
ria,l986,pp. 320-333.
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end.e si fallesciere al señor las posturas gue con él puso, e sil feciese al-
gunt yerro tal por que lo debiese perder, asf como se muestra adelante.
Et la otra rnanera es la que dicen feudo de cárnara: et este se face quan-
do el rey pone maravedís a algunt su vasallo cada año de su cámara: et
este feudo a tal puede el rey toller cada que quisiere>.

El mismo título describe tarnbién qué se entiende por tierra y honor:

.,Ley II. Qué departimiento ha entre la tierra, e el feudo, e honor.

>Tierra llaman en España a los maravedfs que el rey pone a los ri-
coshombres, e a los caballeros en lugares ciertos. E honor dicen aque-
llos maravedís que les pone en cosas señaladasu elr€ pertenecen tan
solamente al señorfo del rey, e dáselos él por les hacer honra, asf como
todas las rentas de alguna villa o castillo. E cuando el rey pone esta
tierra e honor a los caballeros e vasallos, e no hace ninguna postura.
Pues enüéndese, según fuero de España, {n€ lo han de servir lealrnen-
te, e no los deben perder por toda su vida si no hicieren porqué. Mas
el feudo se otorga con posfura, prometiendo el vasallo al señor de ha-
cerle servicio a su costa e a su misión, con cierta cuantía de caballeros
o de hombres, u otro servicio señalado en otra manera que le prome-
tiese de hacer>.

Los feudos de cámara o de bolsa comien zan aaparecer en Europa Occi-
dental en Ia segunda mitad del siglo xI, generalizándose desde las décadas
finales del siglo xII22. En el caso de los vasallos del rey de Castilla, el feudo
de bolsa23 se denomina lanza. Aunque en los textos de las Partidas que he-
mos visto anteriormente se diferencia entre tierra y feudo, en los siglos si-
guientes ambos términos se hicieron equivalentes. Así,-tanto en las cróni-
cas de Pedro López de Ayala como en el libro de asientos de luan II,las dos
voces -tierra y lanza- designan la misma realidad2a. Según el ordenamiento

2' Bryce D. LvoN, <The Money Fief under the English Kings, 1066-1485>, Englísh
Historícal Revíew, LXVI/259, L95L, pp. 1"61-L93; rp., <The Feudal Antecedent of the In-
denture System>, speculum,29;L954,pp.503-5LL. Georges DuBv, <¿El feudalismo, una
rnentalidad medieval?r', en Hombres y estructuras de la Edad Media, Madrid, 1989 (1" edi-
ción 1978), pp. 18-2T,especialmente p. 24.

B' Aunque la Partida Cuarta lo llama feudo de cámara,los nombres que ha recibido
han sido muy variados$ef-rmte,moneyfief,etc.-, nosotros adoptamos aqulla denomina-
ción de feudo de bolsa, siguiendo a G. Duny (ibid., p. 23).

u' Pedro Lópnz DE AYALA, Crónicas, Barcelona, 1991, pp. 667-670; Luis SuAREz FER-
ruANnrz, <Un libro de asientos de |uan fr>>,Hispanin,68,1957,pp.3n-%B.Igual impresión
se deriva de los cuadernos de cortes de la segunda mitad del siglo >cv, ver más adelante.

- 290

:
i

i
:Í

:i



Las relaciones contractuales de la nobleza y las éIites urbarus m eI País Vasco al fínal de la Edad Medk

de Cortes de Burgos de 1338 una lanza percibía mil cien rnaravedíes anua-
les, a cambio de los cuales su titular debla proporcionar un hombre de ar-
mas, un ballestero y un lancero a pie para servir a su propia costa durante
noventa dlas al años. Posteriormente/ las Cortes de Briviesca de 1387 y las
de Guadalajara de 1390 incrementaron el valor de aquella a los mil quinien-
tos maravedíes por año prestando servicio cada lanza con dos cabalgadu-
ras26. Según Miguel Angel Ladero Quesada, a finales del siglo xv cada lan-
za de hombre de armas tenía asignada una renta anual de cuatro mil
maravedles2T. Uno de los textos que registra información sobre el pago de
las larrzas es un libro de asientos del reinado de ]uan II, posiblemente co-
rrespondiente al año 1.447. En é1 podemos contemplar a los descendientes
de iquellos linajes de caballeros de la Cofradfa de Alava que hablan ascen-
dido la escalera de la ricahombría castellana,taly como observamos en el
cuadro n.o J.. En este caso los nobles disponen de lanzas tanto ordinarias
como asignadas a la casa del príncipe de Asturias, el futuro Enrique IV. He-
mos consignado junto a las lanzas otra función militar susceptible de ser
considerada como feudo, la alcaidla de castillos reales, que en el caso de
nuestros protagonistas se sitúan en las tierras del Pals Vasco y zoruls limí-
trofes, con la excepción del castillo de GuadaIalarc, área de influencia del
Marqués de Santillana.

ü' Cortes de los antiguos reínas de León y Castilla, t. I, Madrid,l86'J., pp. 450-452. Mi-
guel Angel LeorRo Qurseoe, CastíLla y la conquista del reino, de, Granada, Valladolid,
1967,pp. tI2-113;rD., <La organización militar de la Corona de Castilla en la Baja Edad
Media>, enCastillos medievales del Reíno deI¿ón,Madrid, L989,pp. 1t-34. Para el fr¡nciona-
miento del sistema militar castellano en el periodo anterior ver F. Gencle. Frrz, <La orga-
nización militar en Castilla y León (siglos xt al xEI)", Conquistar y defendu. Los recursos mi-
Iitares m la Edad Medía Hispánica. Reuista de Historia Militar, n.o extraordinario, 200L pp. 61-
118, especialrr¡ente pp. 6a-88.

26' Segrln los cuadernos de cortbs, en las de Briviesca (1387) se estableció la suma
de mil quinientos maravedfes por lanza, que serían incrernenfados a dos mil quinien-
tos en las de Guadalajara (,1390), Cortes, t. II, pp. 39t-394y 4,6A:467. Sin embargo Pedro
López de Ayatra manifiesta que la suma aprobada en Guadalajara fue la de mil qui-
nientos rnaravedles por lanza, y el libro de. asientos. de juan II confirma que esa era la
cantidad quetodavla qe pagaba hacia L447. Los intentos de reforma del sistema de
lanzas abordadosen es,tas cortes provocaron la protesta de un sector de los afectados.

27. M, A. Leonno Qunsaoe , Castilla y Ia conquista, pp.L12-LL3; ID., <La organización
militap, pp.21-22.
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Lanzas Lanzas en casa
del Prlncipe

Alcaidfas de castillos

fNrco LópnzDE MENDoZA 40 21 Taldranny Guadalajara

Iua¡.¡ Hunteno DE MENDoZA t2 7 Logroño

PsnRo YÉrnzon Gunvan¡ L9 Vitoria

PSDNO LÓPEZ DE AYALA 9 Orduña y San Sebas-
tián

]osÉ RaryróN üezon DuneNe Onrz nB Unshre - JoN ANDoM FnnNÁxonz or Lexnre RoIAs

Cuadro n. o 1. Lanzas circa 1'M7 [véase L. Suárez (nota 24)]

Finalmente tendríamos el caso de algunas donaciones reales de la época
de Enrique II, las cuales si bien no requieren la prestación previa de homena-
je, sfcontienen cláusulas que expresan la obligación de los beneficiarios de-hr.ut 

guerra y pazpot muñdamiento del rey, cómo manifiestan las mercedes
de Treviño al Adelantado Pedro Manrique, en 1366,de Berantevilla a Ramilo
Sánchez de Berantevilla, en 137A, de Peñacerrada en1377, a Diego Gómez
Sarmiento, y de Villarreal de Ahva a ]uan de San Iuan de Abendaño, antes
det379n.

En eI Reino de Navarra, el sistema de feudos de bolsa estaba práctica.
mente definido cuando menos a principios del siglo xfl -las prirneras noti-
cias son del primer tercio del siglo l<ll- y se hallaba definitivamente confori
mado para mediados de aquella centuria2e. Los feudos de bolsa navanéj., ii

1i

za. ]. R. DfAzpn DuneN¿ Onuz ps Unewe , Alar¡a en Ia Baja Edad Media a traoés de s1t¡
textos,Vitoria, l994,docs. 23,pp.30-33,y24,pp.33-36;Ernesto GARCIA FEn¡¡ANoez, kiüi"¡,
tla de Peñacenaila y sus aldeas en la Ed.ad Media, Vitoria, t998, dcr, 4, pp. 15&159:''CéÚdr,.
GoNzÁr,rz MñcuEA Brantwilla m la Edad Medin, De aldea rul a aílla suioríal,Y
20W, ap. doc. L pp. 105-107. Obligación dpicamente vasallática, véase Hilda Gnr
<El deber y el derecho de hacer guerra y pazen León y Castilla>,Cuademos deHi
España, LIX-IX, 197 6, pp. 22L-296.' 

zr. ]onAndoniFeÑÁNDEz DE Lennne RoJes, <La conquista castellana de Ahva;
púzcoay el Duranguesado (llgg-1200\>, Rwista Internaclonal ile los Estudios Vasicos;zÍd,
2, 20A0, pp. a25438; rD., Guerra y sociedad en Nw:ana durante la Edad Media, Bilbao,
pp.Al4s.RaquelGancle.AneNcóN,TeobaldoIIdeNaoarraT2SS-T2TA.Gobiemodeln
quía y recursos ftnancieros, Pamplona, L985, pp. 327 -331.
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eran denominados caballerfus, sisubeneficiario eraunricohombre, ofnesnadas/

si quien lo había recibido era un caballero o escudero. Aunque ya desde la se-
gqnda mitad del siglo >cu podemos encontrar algunos mesnaderos guiptJT.eoa'
nos al servicio de lós monarcas navarros, es a partir de mediados del siglo ru

cuando podemos obsen¡ar como un apreciable contingente de lobles guiPuz-

coanos 1i alaveses entraron en la fidelidad de Carlos tr de Eweux30. En 1350los

cuatro frincip"tes escuderos de la zonaoriental de Guiprizcoa -Lope Garcfa de

Murua, señor de Lazcano, Martúr López de Murua, Martín Gil de Oñaz, señor
de Laryea, y Oclroa Maftínez de Berásteg,ri- te convirtieron en vasallos del rey

de Navarrá a cambio de una renta anual global de novecientas übras carlines3l.
Tan solo un año más tarde, en L351, Bettrán Yélezde Guevara, señor de Oñate,
prestaba homenaje y se declaraba vasallo del monarca navaffo a carnbio de la
bonación en feudo áe tres villas enla merindad de Estella: Riezu, Oco yEtayo3z.
En ese mismo año, cinco escuderos alaveses -Femando López de Alda, Pedro
Ruiz de Alda Iuan P&ez de Lecea, Corbarán de Lecea I luan MartÍnez de Ara-
ya- prestaron tarribién vasallaje al Éweux33. La vinculación mtre el señor de
Ó¡aie y el soberano navarro se estrechó todavfa más en 1355 al dotar éste a su
vasallo guipuzcoano con diez feudos de bolsae. 8n1357 falleció Maffn López
de Murua y en 1361 Lope García de Murua, señor de Lazcano. No fue hasta 1361
cuando toi hi¡os del difunto Martín L6pez -Mgout, Pedro y Martín López de
Murua- se convirtieron en vasallos del Rey de Navana, recibiendo por ello una
renta anual de cincuenta libras carlines cada uno. El nuevo señor de Lazcano,
Miguel Lípezde Murua, ocupó el lugar de su padre en la nómina de vasallos de
Navarra casi instantáneamente, el trece de mayo de 136L le fue asignada la renta
de la que disfrutaba su progenitor tras prestar el correspondiente homenajes.

so' j. A. Fnnrrr{r.¡nnz m L¡nnne RoI¿s, <La participación de la nobleza guipuzcoana
en la renta feudal centralizada: Vasallos y mercenarios al servicio de los reyes de Navarra
(1350-1433)>, €rr La Lucha de Bandos en el País Vasco: de los Parientes Mayores ala Hidalguía
Llniaersal. Guipúzcoa delosbandos alaProaíncia (sillos W a xtt),Bilbao,1998, pp.26l-321.

ot. ¡. A. LE¡\4A" J. A. Fmxf¡¡prz m L¿nnn¿v E. GARdA" J. A. Mu¡mn y I. R. Df¡z on
Dunerr¡+ Los señores de Ia guerrn y de la tiura: Nueaos textos para el estudio ile las Parientes
Mayores guipuzeoanos (1265-1"548), SanSebastián,2000, doc.28, pp.123't2-4.-32. 

Maria Rosa A.¡m¡q Historía del Cond.ado de Oñ.atey señorío delos Guettara (Siglos x-

xvr). Aportación al estudio del régimen seínrial m Castilla,t. II, San Sebasüán, ].985, doc. 7,PP.
27-28t <las villas d'Etayo, de Oquo et de Riegu, [...] en feudo et perpetual he¡edab.

st. ¡. 4,. Lnr¿eef alii,Los señores dela guerra, doc. 30, pp. 124-125.
34' Ibid., doc.54, pp.1,42-1.43.
3s' Ibid, doc. 73,pp. 149-151.
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En 1364 registramos la enürada de un nuevo grupo de escuderos guipuz-
coanos enfre los vasallos del soberano navarro/ esta vez se trata mayoritaria-
mente de miembros de una misma familia,los Urquiola. En abril de dicho año
Miguel lbáñez de Urquiola abandonó Guiprlzcoa para instalarse en Navarra
y, tras prestar homenaje, recibió un dono perpetuo consistente en una renta
anual de 60 übras en la tesorerÍa del reino y una viña y dos piezas en la villa de
Huarte-Araquil. Lo mismo hicieron su hermano Martf:n lbáfrez y su hijo luan
Sánchez de Urquiol4 junto con ]imeno [báñez, Pedro L6pez y Sansol de Ur-
quiola, recibiendo cada uno de ellos una mesnadas. Otros dos escuderos gui-
puzcoanos, Lope Ochoa de Murua yluan García de Murua prestaron también
homenaje, siendo recompensados con dos mesnadas cada uno y sendos casa-
les con su heredad en la villa de Echarri-Aranazcomo dono peqpetuo3T.

En L368, en cumplimiento del tratado de Libourne, Carlos II de Navarra
tomó posesión de la tierra de Guipúzcoat recibiendo el homenaje de parte de
la nobleza del territorio. En el mes de abril consiguió la fidelidad de Pedro
López de Murua, señor de Amézqueta, quien se convirtió en su vasallo a
cambio de diez mesnadasss. Tras varios vaivenes de fidelidad, explicables en
el marco dg la guerra civil castellana, el señor de Oñate volvió a presüar ho-
menaje al Evreux en agosto, recobrando su feudo de Etayo, Oco yRiezu yre-
cibiendo más rentas. Además de ellos, otros escuderos -Lope Martínez de
Murua,Iuan Martfnez de Murua, Lope de Murua, Pedro Céntulo de Murua
y Femando de Oñaz- recibieron sendas mesnadas3e. juan Martlnez de
Amézqueta, señor de la casa de Muniort, fue el.rlltimo escudero guipuzcoa-
no en prestar hornenaie a la corona de Navarra/ a comienzos de noviembre4.
Sin embargo, el triunfo trastamarista en Castilla supuso el desvanecirniento
final de la soberanía navaffa en Alava y Guipuzcoa para principios de la dé-
cada de los setenta. Aún ast todavía en 1408 los señores de Oñate renovaron
su vasallaje por Etayo y Oco, cuya titularidad refuvieron hasta L43Y1.

36'I.A. FrFJ{A¡.,{w nn L¿nnsA Rq¡s, .,tJna familia de escuderos guipuzcoanos al
servicio de Carlos II de Navarra: Los Urquiola (1359-L378)>r, enMíto y realidad m la Histo-
ria de Naoana. Actas del IV Congreso de Historia de Navarra. Pamplona, septíanbre de 7998,
vol. tr, Pamplona, 1998, pp. 149-159.

st' 1. A.Luueef alii,Lossúoresdelaguerca, doc. 89,p,167.
38' Ihid,,doc. 11O pp. 177-L78
se' Ibid.,docs. 7L3,LL4,LL5,116,LLT y 118, pp. L78-779.
N. Ihíd,,doc. 123, p. 181.
tt' Ibid,, docs. 234 y %5, pp. 240-24L.
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En el Señorío de Vizcaya las fórmulas adoptadas para la relación entre el
señor y sus vasallos no difieren demasiado de lo observado en el caso castella-
no, existiendo algunos elementos distintivos. El empleo de los feudos de bol-
sa es/ aquí también, la forma predominante de vinculación entre los hidalgos
y el señor, tanto en la etapa de las casas de Haro y Lara como cuando la ütula-
ridad pasó a manos de juan I de Castilla. La documentaciór¡ sin embargo, es
bastante parca hasta el siglo xv. El primer feudo de bolsa documentado lo en-
conframos en el último cuarto del síglo xIII y/ en este caso, el señor de Vizcaya
aparece como receptor. Se trata del homenaje que Lope Díaz de Haro prestó
en 128L al rey de Francia a cambio de una renta anual de catorce mil libras tor-
nesas/ por la cual el vizcaíno debía prestar servicio armado con frescientos ca-
balleros <guisados de cavaillos e armas>) durante cuarenta días al año€. Los
feudos de bolsa vizcaínos se subdividfan en dos categorías, siendo el criterio
de distinción el espacio en el que se debía prestar el servicio. Una parte de los
vasallos eran calificados de mareantes, es decir, debían prestar servicio naval,
mientras que el resto 1o harían en tierra6. A pesar de ésta distincióru parece
ser que en ocasiones los vasallos mareantes fueron reclamados para prestar
servicio en üerra, aunque en'J"475 consiguieron que la monarquía reconociera
que su servicio debía ser exclusivamente navala. Otra particularidad de los
feudos de bolsa vizcaínos era la distinción entre el servicio debido en hom-
bres de armas,las lanzas, y el que se debía proporcionar enballesteros/ corres-
pondiendo a cada uno de ellos un feudo diferenciadoas. A1 igual que en el

a2' Sabino AGIJIRRE Geruoenres,Ins .dos prímeras crónicas de Vizcaya,Bilbao, 1987, doc.I,
pp.199-201,.

43' <<Mi merged e voluntad es que los dies mill maravedis que ]uan de San |uan de
Arostegui, mi vasallo, fijo de Pero Ruis de Arostegur, que Dios aya, vesino de la villa de
Vermeo, de mi avia e tenia en tierra en cada un año para ginco langas e dos vallesteros,
Puestos e asentados en los mis libros e nominas de las tierras de los mis vasallos marean-
tes e maravedis de cargo de la mi tesoreria del mi condado de Viscaya, que los aya e tenga
[...] MartÍn Ibañes de Marechaga, vesino de la dicha villa de Vermeo" (en el año L468,
ibid., doc. LVII, pp. 308-310).

e' Estanislao DE LeeaYRu Y GolcoEcHnn, Hístoría genual del Señorlo de Vizcaya, t. III,
Bilbao, 1967 (facsímil de la edición de 1"899), ap. doc. 18, pp. 656-657.

45' ..Tomar por mi vasallo a Juan de Moxica, fijo mayor legitimo de Gomes Gongales
de Buitronr psra dose langas e veinte e ginco vallesteros los cuarenta e dos mill maraved.is
que de mi avia e tenia en renta para los dichos dose langas e veinte e ginco vallesteros el
dicho Gomes Gongales su padren (asf 1o podemos observar en el caso de ]uan Alonso de
Mújica en 1450, s. Acumnn GeNnenns,ras dosprímeras, doc. xl-ff, pp.z&S-zs7).
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caso castellano, pata el final de la Edad Media se habría producido la asimi-
lación entre tierra y Lxtza, habiéndose convertido arnbos términos en equi-
valentes6. Las lanzas vizcaínas del siglo XV se pagan según el mismo bare-
mo que las del rey de Castilla, a razón de mil quinientos maravedfes
anuales. Es más difícil calcular 1o percibido por cada ballestero/ aunque en
principio parece que cada uno tenla asignada una suma anual de quinientos
maravedfes, en ocasiones las cantidades pagadas no ParecencorresPonderse
con esta cifra.

La mayor parte de nuestra información procede de las notificaciones re-
mitidas al tesorero de Vizcaya arunciándole la concesión de alguno de estos
feudos de bolsa y proceden mayoritariamente del siglo vva7. No obstante al-
gún testimonio anterior nos permite documentar su existencia al menos a
mediados del siglo Xrv. Cuando en L356 Pedro I devolvió al infante Tello y a
su esposa ]uana el Señorío de Vizcaya, el monarca castellano impuso condi-
ciones que coaccionaran a su hermanastro para que no volviera a tomar el
partido de Enrique de Trastámara. Entre aquellas, una de ellas estipulaba
que en caso de rebeldía de Tello aquellos hidalgos vizcaínos que tuvieran tie-
rra del señor podrían pasar a la fidelidad del rey, quien a su vez les daría feu-
dos debolsa en compensación48.

Tul y como manifestaba la Partida Cuarta, los feudos de bolsa eran dona-
ciones a voluntad del señor, pero en realidad su disfrute era vitalicio. Aún más,
la práctica común era que los hijos sucediesen a sus padres en la concesión de

a6. ..Tomar por vasallo a ]uan Peres de Marquina, fuio mayor legftimo de |uan Peres
de Marquina, que ayaetenga de mf [...] en cada año,los tres mil e quinientos maravedfs
que de mí avfa e tenfa en tierra para dos langas el dicho luan Peres de Marquina su padre>
(como podemos observar enl443 enibíd., doc. XXXVII, pp.273'27$.

47' Ibid., docs. )OOI, )O(\IIL )C()fifm, )cOCIí )úIV, LII, LV, LW LVII, LVm, LIX, LX,
L)C y LXII, pp.24l-243,250-253,273-276,285-287,300-301 y 305-316. S. AGUIRRE GeNne-
rtes,Lope Garcfaile Salazar. Elprimerhístoriador deBizknia(L399-1476),Btlbao,1994 docs. 8,
LL, 20, 24, 40, 4L y 46, pp. 322-323, 332, U8-35A, 352-354, 381 .385 y 391-39 4. E. oE LeseYRu
v Gorcogcxge, Historia gen*al, t.1tr, ap. doc. 2L, pp .664,-666.

¿¡. <Otrosf los dichos fijosdalgo de Viscaya que tienen tierra del dicho sennor don Te-
llo, sy los dichos don Tello e donna lohana deservieren al dicho sennor rey don Peydro,
segund dicho es, e el dicho sennor reyles fisiere saber que vayan a la so merged dandoles
sos tierras e fasiendoles merqed que vayan a so servigio" (ConcepciónHmet co on Cn¡¡e-
Ros,ElenaLAnc^acna,AraceliLonsNfEyAdelaManrttnz,ColeccióndocummtaldelArchioa
General dcl Señoúo deVizcaya, San Sebastián,1986, doc. 2, pp. 11-20).
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lanzas y ballesterosae e incluso que los feudos pudieran fraspasarse, eso sí con
consentimiento del señot'0. Finalmente, en1475,los reyes-serlores sancionaron
este uso: "Que cada e cuando qlueJ algunbassallo de la dlic]ha tierra e condado
fallece, que el hijo legitimo que dexare ha de aber por su fin qual quier tierra o
merced o officio que tobiere e no otra persona alguna. E si la tal persona no
dexare hijo legitimo [...] se haga merced dello [...] a persona que sea natural e
vezino e habitante en el dicho condado e senorio de vizcaia>s1.

La conservación de un registro de cuentas del Señorío de Vizcaya corres-
pondiente a L489 nos permite conocer el número de vasallos que debían
prestar servicio armado. Como puede apreciarse en el cuadro \3 2,eran más
numerosos las lanzas yballestero$ mareantes y su pago constituye el grueso
del capítulo de gastos -quinientos veintiséis mil quinientos cincuenta mara-
vedíes-,llegando a sobrepasar el 83%del desernbolso de aquel años2.

Cuadro n. o 2. Lanzas yballesteros de Yizcayalh9g [véase A. F. Dacosta
(nota 52)l

ae' Así en 1432: <Tomar por mi vasallo de Viscaya a ]ohan Ortís de Zarate, fijo mayor
legftimo de Ferrando de Qárate, e que oviese e tobiese de mi en tierra [...] por tos mié li-
bros e thesorerfa de Viscaya, los cuatro mill maravedís [...] para dos langas e tres balleste-
ros" (S. AcumnnGAr{DARrAs, Las dos primeras,doc. XXV[, pp. ZSO-ZSS¡.

50' Como en 1419: <Tomar por mi vasallo de Viscaya a pero Lopes de la Puente [...] que
oviese e toviese de mi en tierra [...J por los mis libros y thesoreiía de Viscaya los miil e
odrogientos e gincuenta maravedis que de mf avía e tenia en tierra cada año [.. ¡ furtgno de
Salsedo mi vasallo [...] los renunció e traspasó en el> Abíd,doc. X)üII, pp.2aL-za$.

s1. E. os L¿nerr-r Y Gcxcomrn& Historia genual, t. m, ap..doc. ig, pp. 65g-659. El
Fuero Nuevo de Vizcaya, de'1.526, recoge en su Tltulo Primero, Ley VII una cédula real,
{gcnada-e11458,_gueya sancionaba esteprivilegio, FueroNuevo deVizcaya,Durango, L976
(facsfmil de la edición de 1865), fol. 9 r-v.

- 
* 

4 tgtalde gastos alcanzó los seiscientos veintiocho mil ciento noventa y tres mara-
vedíes: ]. A. Gande m CorrÁzen" Vizcaya en eI siglo xv. Aspectos económicos y"socíales,Bil-
bao,7966)doc. 33, pp.410419; Arsenio Fernando Deccs"fA, Lnstinajes den¡il<aia enlaBaia
Edad Medía: poder,.parentesco y conflícto,Bilbao, 2009, pp. L2Z-L26.

Lanzas Ballesteros

Terrestres 93 L45

Mareantes L42 101

Total 235 246
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Lanzas Ballesteros

Terrestres 79'5 54

Mareantes 1.50'5 153

Total 230 207
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El sistema siguió en vigor a lo largo de todo el Antiguo Régimens y to-
davla en 1807 era mencionado su pagos4. Los sucesores de los Parientes Ma-
yores continuaron percibiendo sus feudos de bolsa en el siglo )finll/ cuando
ya habían alcanzado el nivel de la nobleza titulada en la Corona de Castilla:
Duques de Ciudad Real, Condes de Baños, Marqueses de Mejorada, etc.55, y
el valor militar de los mismos era Ya irrelevante56.

Cuadro n. o 3. Lanzas yballesteros de Vizcaya 1706 [véase P. Feijóo y
A. M. Ormaechea (nota 54)l

Como ya hemos indicado, el grueso de nuestra información procede de
la documentación hacendística. Este hecho supone que han sido muy pocos
los homenajes conservados. Sin embargo de los textos supervivientes pode-
mos deducir que los vizcafnos prestabanvasallaje a sus Señores cuando estos

53' Al iguul que en otras partes de Europa, Marc Btocu, In sociedad feudal, Madrid,
19f36,pp.462465.

sal Pilar Fguóo C.rnenBno y Angel María Onli¡encHe¿ HsRr{Atz, <<Los derechos del
'Señor' en la Vizcaya de 1807r>, I¿tras de Dansto, 85, L999, pp.77-1W, especialmente pp. 87,
95y97.- 

55. P. Fgrtóo CnsA,Lrsno y A. M. Onil¡¡scuga HsRI.IAtz, <Los derechos del'Señor' en
la Vizcaya del siglo XVm", Letrns de Deusto ,77 , 7997 , pp. 39-80, especialmente pp. 72-75.

s6' Parece ser que los riltimos servicios militares prestados por los vasallos fueron du-
rante las guerras de conquista deGranada (1482-t492)ydeNavarra (1512-1521). Lapues-
ta en marcha del ejército permanente en Castilla en 1493 (René Quernnracrs, La ranlu-
cifinmilitar moilerna. Elcrísolespañol,Madnd,L996)vino a suponerenlapráctica elfinal de
la convocatoria de los vasallos en los territorios vascos. El rlnico llamamiento hecho a los
poseedores de feudos de lanzas y ballesteros de Yacayay Guipúzcoa que conocemos en
la Edad Modema se produjo en L554, cuando fueron requeridos para escoltar al príncipe
Feüpe -futuro Felipe tr- que marchaba a Inglaterra para contraer matrimonio con Mary
Tudor (Julián pl.7, <Lanzas yballesteros mareantes de Bizcayar>,EusLnl-Enía. ReuístaBas-
cangaila, XLV, L9AL, pp. 105-1 1 0 y M9-157)
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accedlan a su titularidad, como sucedió en Arechabalaga con el infante Tello
y Iuana de Lara a mediados del siglo K\F7. Sabemos también que los Parien-
tes Mayores debían renovar su homenaje en casos excepcionales. Sería el
caso del que debieron realizar en1449 varios de los condenados por la que-
ma y destrucción de la villa de Mondragón el año anterior cuando obtuvie-
ron el perdón reals8, o el que debieron prestar en L460 los desterrados a la
frontera de Granada en 1457 para que fuera permiüdo su regresose.

g, EL NTVEL INTERMEDIO DE LA CADENA VASALLATICA

Abordaremos a continuación las relaciones que establecen los vasallos
directos del rey, los Parientes Mayores, tanto entre sí y como con sus propios
vasallos. Éste es un aspecto escasamente tratado por la historiografía de
tema vasco después de que Alfonso de Otazu , en1973, dedicara el primer ca-
pftulo de su estudio pionero al régimen <feudal-banderizo, vasco60. En este
estadio las fuentes son particularmente escasas/ aunque las consideramos su-
ficientes para reconstruir el nivel intermedio de Ia cadena vasallática61.

Al igual que en el nivel superior, el homenaje y la vinculación feudo-va-
sallática son las fórmulas de articulación de las relaciones internobiliaras. Se-
rla el caso del homenaje que Gonzalo García de Salazar prestó en 1481. al con-
de de Plasencia por la casa de Rodezno:

57' C. Hp¿Ico nE Cmvmm et alii, Coleccíón documental, dac. 2, p. 19.
58' S. Aq,¡¡nngG¿¡¡o¡R¡"s, Lns dasprimeras, doc. XLII, pp. 280-283.
se. ¡osé Luis op Onst¿ U¡,mlr, Cartularío real de Enrique IV a la proaincia de Guiprlzcoa

(L454-1.474), San Sebastián, L983, docs. 19,pp.47-50, y 33, pp. 75-80; E. mLABAYruvGot-
mFGrEA" Historia general,t. ilI, p. 238.

60. Alfonso pr Ouzt¡ v LraNe" El 'igualítarismo' 'znsco: Mito y realiilad, San Sebas-
tíán,!973,pp. 1740.

61' En todo caso, nuestras informaciones no nos permiten intentar la reconstrucción
de una clientela militar nobiliaria como en el caso de algunos linajes castellanos (José Ma-
nuel Cel¡gró.¡ Or<rsc& <La hacienda de los duques de Alba en el siglo xr: ingresos y
gastos>>, Espacío, tiempo y forma, Seríe IIL Historia Medieval,9,1996, pp. 137-227; Manuel
RolAs GA¡am" <La capacidad militar de la nobleza en la frontera con Granada. El ejem-
plo de don ]uan Ponce de León,II conde de Los Arcos y señor de Marchenarr,Historia.Ins-
titucíones. Documentos,22, 1995, pp. 497-532) o atagoneses (Jorge SÁz Smn¿¡¡r, oUna
clientela militar entre la Corona de Aragón y Castilla a fines del siglo >ct¡: caballeros de
casa y vasallos de Alfons d'Aragó, conde de Denia y marqués de Villeno , En la España
medieval,29,2006, pp.97-134) y mucho menos ingleses (Simon W¡t¡st, The l¿ncastrian
afuíty 1"36L-L399, Oxford, 1990).
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oYo, Gonzalo Garcia de Salazar digo que por cuanto yo tengo la casa
de Rodesno gue es del seffor duque de Plasengia por su señorfa e Para
su seruigio, que desde aqul fago pleito e omenaje como cavallero e om-
bre fijodalgo una dos y tres veses segund fuero e costumbre de España
en manos de juan de Montalvq cavallero e ombre fijodalgo que de mf
lo resgibe que yo temé y guardaré la dicha casa por su señorfa y Para su
servigio y iare d'ella guerra y paz por su mandado contra cualesquier
personas que su señorfa mandare e quisieret'62.

El homenaje era empleado también como garanda del cumplimiento de pac-
tos entre iguaÉs, como et q,ru confinnaron en 1480 fnigo de Guevara, serlor de
Oñate, y ]uan Alonso de Mriiica, señor de Aramayora6s. Fn aquel ac{o los primo-
gmitos de arnbos, Vfctor de Guevara y Gómez de Mrijica, prestaron homenaje
<don Vftor en rrurnos del didro serlor fuan Alfonso e el didro Gomez en Inanos
del dicho señor don fnnigo>. Con el mismo fin se utilizaba en los conüatos ma-
trimoniales, como cuando elyacitado Vlctor Yélezde Guevara lo prestó a su fu-
tr:ro suegro, Pedro Ndanrique, duque de Nájera, m1479, con motivo de su com-
promiso-con su hija ]uanaa. En ocasiones estos compromisos matrimoniales se
encuadrabanenuna alianzafornralde ambos linajes como Ia suscrita enL468 eru
he Diego Flurtado de Mendoza, marqués de Santillana y conde del ReaL f Iuan
Alonso de Mrijica señor de Aramayona, que contemplaba no solo el casamiento
de sus hijos, Gómez de Mrijica y Elvira de Mendoza, sino también la prestación
de ayuda de Mrijica a Mendoza en Santander y de Mendoza a Múiica en Vizca-
yas. Los compromisos adquiridos tuvieron ocasión de llevarse a la práctica ese
mismo año, cuando el Marqués de Sanüllana envió a su consuegtro un refuerzo
de heinta hombres de armas que combatieron en labatalla de Elorrio6.

@. S. Aq.mnpGtxoanuas, I-ope Garclaile Salazar, doc. 48, p.396. En el caso castellanq po-
demos observar cómo también la concesión de r¡n acosüamiento de ochenta mil maravedfes
porparte deRodrigo Pimenüel, conde de Benavente, a Gonzalo de Guznrán, señor de Toral,
errtffiZ,se selló con t¡nhomenaie; véase NeltyR Pmo, <¿Dcadencia o cambio enla caballe-
rfa? Un pacto esclarecedor en la Castilla bajomedieval >> , ext üterature, Cuhhtre and Socíety of tlu
Middle Agu. Shtdí6 inlnnour ofFenanValls iTabertwr,vol. DC Barcelona, L989,pp.2.741-2J59.

63' El acuerdo confirmaba unpacto al que ambos señores habfan llegado en 1456: Ma-
rla Rosa AygRtsE Infu¡R, <El documento 977 del Archivo de los condes de Oñate (145G
t4S0). Contribución al estudio de la Ludra de Bandos en el Pafs Vasco >>, en Congreso de Es'
tudio s Hist 6rico s, V izcay a en la E dad Media, San Sebas 6án, \986, pp . 297 -3A7 .

64. M. R. A\ffitsEIRbA& Hístoríadel Condado de Oñate,II, doc. 51, pp. ?25-226.
6s' S. Aq-mnu G¿Np¿nms, Iope Garcla de Salazar, doc. 25, pp. 35a-356. ,
0e. Lope GAMA m Ser¿z¡& l-as bienandanzas e fortunas, t. N, ed. Angel Rodrlguez

Herrero, Bilbaq 19U, pp, 218'221.
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dentro de una sociedad feudal y de un estado feudaP2. Así, el bastardfeuda-
lism no supondría un cambio radical en la organización social sino una

adaptación de las formas del feudalismoT3.

Aunque los documentos que recogen textos fntegros de treguas no son

muy abundantes, nos permiten ilustrar las relaciones entre los Parientes Ma-

yotls y hnajes subordinados, incluso su penetración en las redes de poder lo-

Lal. Eftexto más detallado es la tregua que Lope Garcfa de Lazcano, señor de

Loyola, estableció con MartÍn Pérez de Emparan en L435, por la cual Empa-

ran se comprometlaaprestar servicio militar al Loyola a cambio de una renta

anual de tres mil doscientos maravedíes, a pagat en tres plazos, contrato

cuya duración se establecía a la voluntad de las partes:

<Lope García de Lazcano señor de Loyola e Martfn Peres de Enparan
vasallos de dlic]ho señor rey [...]juraron a Dios e Santa María e a la se-
ñal de la cruz (+) que con sus manos derechas corporalmente tocaron

[...] e de los santos Evangelios [...] guardarían [...] eI dliclho contrabto

t...1 yo el d[ic]ho Martín Peres otorgo e conosco que d_esde oy d[ic]ho
dia para toda mi vyda entro en las treguas de vos el dlic]ho Lope Garcla
e del d[ic]ho solar de Loyola con todos mis parientes para fazer guerra
epazcon vos e vuestros herederos e con el d[ic]ho solar de Loyola con-
trá todas las personas del mundo de rey nuestro señor en fuera [...] yo
el dlic]ho Lope García por mí e por mis herederos otorgo e cónosco con
todos mis bienes e del d[ic]ho solar me obligo de dar e pagar a vos el
dlic]ho Martf¡r Peres en toda vuestra vyda e a vuestro heredero quel
dliclho solar de Enparan heredare e mientras quel d[ic]ho vuestro here'
dero en mis treguas e compañla del dlicJho solar de Loyola quisiere ser
cada año tres mill e dozientos maravedfes de dosblancas corrientes cas-
tellanas el maravedí o su valor por los tres tercios del año comengado
desde el dfa de SanJuan de junio primero quebiene deste año presen-
te de mill e quatrocientos e treynta e cinco años e continuando des-
pués en delante de quatro en quatro meses cada un tercio de cada un
año [...] e a vuestros herederos o subcesores quel d[ic]ho solar de

72. p elel R. COSS, <Bastard feudalism revisedu, P ast and pr esant, 125, 1989, pp. 27 -64.

Ver también el debate gmerado, David Cnoucn y David A. C¿npsNTE& <Debate. Bas-
tard feudalism revised>>,Past andpresent,L3l,L99l,pp. 165-189, y la contestación de Coss,
P. R. Coss, <Reply>i, Past andpresent,tSL,tgg'l.,pp. 190-203.

73. Gerald L. nennrss, <<Introduction>>, en K. Bruce McFenr¡Na, England ín the Fifte-
enth Cmtuty . Colleeted Essays, Londres, 1987 , pp. IX-XXVfi; P. R. COSS, < Reply >> , pp. 797
yt99.
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Enparan heredaren en todo el tiempo que en las tregoas e conpañía qui-
sieren estar e continuap>74.

Aunque no hay prestación de homenaje, ambas partes juraron el com-
promiso sobre la uuzy los santos evangeliosTs. La semejanza con las indentu'
res inglesas o con las nllíancesfrancesas es notableTd, como podemos observar
al comparar la tregua con la índmture concluida ese mismo año, L435, entre
Richard Neville, conde de Salisbvry,y Sir Thomas Dacre:

(This indeture made bi¡vix Richard Erle of Salisburyon the one parte
and Ttromas dacre knyght son and heire of the lorde Dacre on the other
parte bereth wifiresse that the said Thomas is belast and witholden with
the said Erl for terme of lyve of the said Thomas ayenst al folke, saving
his ligeance, aswele in fFme of paix as of werre, wele and covenablyhor-
sid, armed and arraied and alwey redy to ride with or for the said Erle,
at al fymes that he be reasonably warned on his bihalve, takyng the said
Thomas of the said Erle, fereli for his fee, living |ohanne contesse of
Westmorl', twent¡/ marke of moneie ar,rd after hirdecesse or in cas the
said lord Dacre dye twmty pound, at termes of Michaelmesse and Pas-

7a' Ildefonso Gunnr.rrrnc,e, <Notas sobre los Parientes Mayores>>, Rwista Internacio-
nal delos Estudios Vascos, XXVI, L935,pp. aBL498, doc. fV, pp. 489-497¡ |osé Antonio Me-
RA.t PARffi, 'semejante Pariente Mayor', Parmtesco, solar, comuníd.ail y linaje m la ínstitu-
ción de un Pariente Mayor m Gipuzlwa: los señores del solar de Añazy Loyola (siglos |w- xr),
San Sebastián, 1998, pp. L9 G202.

7s. Ver H. Gn¿ssorr, Ins instituciones feudoflasallú.tieas en León y Castílla. Tomo Primo.
El uasallaj e,Spoleto, 1969, p. 19 4.

76' Como podemos observar enla allíance convenida entre lean tV, duqrle de Bretag-
n€, I Raoul de Kersaliou en 1380: <Sachent touz que je, Raoul de Kaersahou, faz savoir
que cornme mon tres redobté et puissant signeur rnonsigneur monsr. |ehanduc de Bre-
taigne, conte de Montfort et de Richemont, m'a ordiené pour mes gages et pension la
somme de doux centz livres par an affin de le servir, dont je li ay juré et promis, jure aux
sainctes Euvangiles de Dieu touchees et promet par rnon serentent et en bone foy et foy
d'armes et de genülece, que je le serviray bienet loiaument a mon pouoir confue et vers
toutes persomes de quelque estat qu'ils soienJ qui pueent mourir et vivre, a pourchacer la
deüvrance de son ductré de Bretaigne et de toutes ses au-tres terres et heritaiges quelque
part qu'ils soien! et gn cas que je puisse sentir ou apparcevoir a.,qcune mauvestié, domage
ou traison envers.mon dit sig¡eur je suy tenu a les Ii reveler affin de y pourvoir de reme-
de. Et ce je promet et jure en la maniere dessusdicte tgnii et acomplir bien et loyalment,
surpoine d'estre repputé faux,,parjure et desloyal en toutes courz.et devqnt üorrtes perso-
mes et juges qui soient ou.puissent estre, ou cas que je feroie le sonhaire. Done goubz le
saell monsr. ]ehan Kazvalien a ma priere et requeste le VIII. jour de marz l'an mill hois
cenz sextante deiz et neuff>, (P. S. Lgtlils, <Of Breton Alliances>, doc. 3, p. 140).
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que bi even Porcions, and the said Erle shal have the thirdes of wynnyng
of werre geten bi the said Thornas or bi his merL wihch he shal have at
wages or cost of the said Erle. And if eny capitaigne or man of state be
taken bi the said Thomas or bi eny of his 

-said 
*et the said Erl shal have

him, doyng to the said taker reasbnable rewarde for him. hr witnesse of
widt thing the said Erle and Thomas to the parties of this indeture entre-
changeably have set thetu sealx, yifen the XXII dai of Avrill the yere of
the Regne of King Hemy sext s¡m the conquest thirtenedrrn.

A este rnismo rnodelo parecen correE>onder otras menciones menos exten-
sas Pero que hacen referencia a la misma realidad como podemos observar en el
pleito que Mondragón mantuvo con el serlor de Oñate enhe 1390 y"!.41'l, donde
las gentes de la villa descalificaron en las tachas de 1391 a los testigos presenta-

{os por Pedro VéIez de Guevara porque <<los dichos testigos tomavan ¿rrrnas e
flttl ryequ a Pas por mandado de don Beltran e recibian de el merced e ayu-
{*"tt. Igualmente los vecinos de Ar4mayona recusaban en un pleito e*pt*di-
do contra su señor en 1499 a los testigos de éste ya que,.estava probado cómo to.
dos los vezinos de Buitron e de Mr¡xica e de Abadiano e de-Mondragon e de
lilbao que en el dicho pleito depusieran [...] heran [...] del vando e treguas del
dicho Iuan Alonso e se avían armado e annavan con é1 e ponlan la vida por el
quando él mandavarrru. Los mondragoneses nos hablan dé acostamientq-.o*o
el que debía disfrutar en L407-enhe otror Lop" Garcfu de Gaviria de manos del
señor de ffate y le debfa renüar mil cuatrocientos maravedfes anuales:

<<Iten, si saben acelca que Lope Gargla de Gaviria sea omme que bivía
e bive agora con el dicho Pero'Beles e sea su acostado e tenla e 

-tiene 
del

cada anno mill e quatrogientos maravedis.
>A-e9ta pregunta el XXII testigo sabe quel dicho Lope Gargia bivía

con el dicho Pero Beles e que su padre era ácostado de Pero Beiesns.

_ Otros testigos nos hablan también de <<merced e tierra>>, como la que te-
nfa Ruy González de Urfuar aquel mismo año: <Iten, si saben gerca qtr! ntry

n. M. C. E.lcr.msy S. War.rcug <private trndenturesrr, doc. 12e p. 1S0.
Miguel Angel Cnesrc, josé Ramón Cntz Mt-nrm'r y ]osé üanuel GCrvGz, Colecciótt

docummtal del Archiuo Municípal de Mondragón. Tomo L (i260-LN0), San Seba srttán, !g)2,
doc.46,p.80.

D' Iñaki BAz4t{ DÍ/u y Marfa Angeles MARrA.r Mlcun, Colección documental ile Ia
Cuadrílla alavesa de Zuia.I. Archivo Municipat de Aramaio, San Sebastián, l9g), doc.S, pp.
12-92, especialmente pp. 55-56.

80. M. A. Cnnsno e t alii, Colección documental, doc. 46, p. 725,
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Gongales de Urigar [. ..1 que tenga merced e tierra del dicho Pero Beles t...] A
esta pregunta el [...] testigo [...] nffIl, XXVIil sabe que Ruy Gongales e su
padre eran de las tregoas de Pero Veles e sus vasallos>>81.

Finalmente, encontramos tarnbién menciones ar¡n más vagas a quién perci-
bla rentas en dinero de un Pariente Mayor, como era el c'aso de Alonso Garcia de
Salaz-a\ Pedro Ofiz de Arteaga, Garda Orfrz de Abarrategw y Hurtado de Sa-
gay con respecto a ]uan Alonso de Mújica, señor de Aramayona, segun denr:n-
ciaban los vecinos de didro valle en el pleito conüa su señor en1499:

<E que Alonso Garqia de Salazar, vezino de Bilbao, fuera dado por
traydor theniendo la torre de San MartÍn contra nuestra voluntad e
biuia con el dicho Juan Alonso e llebaba dineros de él; [;..] Pero Hortiz
de Arteaga e Gargia Hortiz de AverretegUr, Furtado de Sagay [...] biula
(sic) conél e llevauan sus dineros>82.

Las numerosísimas menciones recogidas en elLibro delasbuenas andangas
efortunas de Lope Garcla de Salazar, en los ordenamientos jurldicos de los te-
rri.torios (Fueros Viejo y Nuevo de Vizcaya, Aumento del Fuero de Ayala, di-
ferentes cuadernos de ordenanzas de las hermandades ...), en los pleitos co-
etáneos, etc., nos permiten pensar que la tregua formaba el armazón que
soportaba la estruitura de las relaciones internobiliarias en Alava, Guiprlz-
coa,Yizcayay el Norte de Navarras3. El sistema se estructuraba verticalmen-
te, asl los vasallos de los Parientes Mayores tenfan a su vez sus propios afre-
guados, por ejemplo, en 1407: <MartÍn d'Ancheta [...] fuese de las tregoas de
Iuan Bettrán de Murguia, vasallo del didro Pero Beles [de Guevara]>e. hrcluso

81' Ihid., doc. 46, pp. 128 y 139.
82. I. BAzü{ Df,¡zy M. A. Menrftr¡ MlcunL Coleccíón documnttal, doc. 5, p. 45.
83. Asf se refleja en la investigación iniciada en 1429 en el valle de Baztán por las

muertes sucedidas entre los linajes deLizarazu y Vergara, donde se mencionan: <<]ohan,
seynor d'Echayder por si en quanto a eill et a los compayneros etparientes suyos et de las
fregoas del dicho solar d'Echayde [...] ]ohan Garcfa, seynor del palatio de Ayzpilcueta,
Garcia lvlarüniz, seynor de jaurolla, Martin Martinia seynor del Palacio Vieio ffauregul-
zarJ, Miguel, seynor deBerttz, et Garcia Arnalt, seynnor del palatio de Qogaya, por vos
mesmos et por todos vuestros compayneros et hombres de vuestras treguas, de vuestros
solares,palatios etpor todo el linage de Vergara eta vos MartinAdamiz,seynor delpala-
cio d'Arizcun, ]ohan, se)rnor d'Echaide, Pero Periz, seynor del palatio d'Aroztegui, en
cuanto a vos a vuestros compa)merou (Archivo General de Navarra. Sección Comptos.
Papeles Sueltos 1u Serie, Legajo 1, caqpeta 4,ÍoLs.3 v. y5 r.).

84. M. A. Cp;esro et alii, Colección documental, doc. 46,p.741,.
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cabíala posibilidad'de que también los labradores entráran en treguas, como
denuncian el Fuero Viejo {e Vizcaya (L452) y el Auulento del Fuero de Ayala
(L469)ffi. Por supuesto no eran la rlnica forma de vinculación, Pues como se-
ñalaba en 1407 r:n testigo en el pleito de Mondragón contra el señor de Oñate
<el III testigo sabe que los sobredichos eran delbando de ]uan Alfonso, Pero
que algunos dellos non eran de sus tregbasiis6:

Además de servirles p.ara reclutar sus clientelas armadas, las treguas
permitlan a los Parientes Mayores intervenir en la vida polÍtica local a través
de los vecinos de las villas que entraban en aquellas. Se han conservado los
textos de algunas de estas treguas, corno las que el señor de Loyola suscribió
en 1440 y 1441" con diez vecinos de la villa de AzpeiliasT. En algunos casos el
control del Pariente Mayor sobre una villa podla ser casi completo, como Pa-
recía ser el caso de los señores de Oñate con respecto a Elgueta en1-4D7: <Sabe
quel dicho Pedro de Aguirre que avía casado con su parienta sabe que todos
lós de Elgueta son de las fregoas de Pero Beles, eI XLVII cree que pornfa el
cue{po que le mandase Pero Veles, porque era su acostadorrss. En ofras oca-
sionés sé producían disputas por el control del gobierno urbano entre dife-
rentes linajes de la oligarqufa, estando vinculados estos a Parientes Mayo-
res opuestos. Así, en 1435, la villa de Bilbao y ]uan II aprobaron un
capitulado contra la intromisión de los banderizos en el gobierno urbano,
ya que <los tales bandos ponian los dich[os] allca]ldes quales a ellos plazfa

["..] e muchas presonas se aplicaban a los dichos bandos e se metían en $us
treguas por aber p[ar]te en los dichos oficios e ser sostenidos por los dichos

8s. En el caso del Fuero Viejo de Vizcaya, la entrada de los campesinos en las treguas
se erunarca en el intento de los labradores censuarios del Señor de Vizcaya por escapar a
su condición asentándose en üerras de infanzonazgo; véase Concepción ElpAIco m Crg
NERm, Elena LARGAcI{A'  raceli L,mnrnr y Adela MARff\¡Ez, Fuentes juúdicas meilianles
del Señ.orfo de Vizcaya. Cuadernos legales, Capltulos de la Hermandad y Fuero Viejo (1342-7606) ,
San Sebasti án, L986, p. L79. En el caso de Ayala, Ia disposición parece intentar evitar que
los campesinos del señor entren en las clientelas armadas de los linajes: uQue ningún la-
brador de la d[ic]ha tierra non sea en tregua de los linajes de ella nin de alguno de ellos,
nin de otros linajes de las comarcas, nin se arme con ellos si non fuere por mandado del
dicho Señor [...] e que esto se entienda de los labradores conoscidos que paguen urción, e
vienen de linaies de labradores de padre o de abuelo" (Luis Marfa mUru¿nrs, EIFuera de
Ayala, Vitoria, \97 4, apéndice Í1, p. L46).

86' M. A. Cnmroe t alii,Colección docutnental, doc. 46,p. 1L9.
ez. I. GURRLSIA6A" < Notas sobren, doc. V, pp.497-498.
s8. M. A. Cp.nsno e t alii, Coleccíón docummtal, doc. 46, p. 133.
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bandosrse. Los linajes banderizos de Bilbao estaban integrados en el entra-
mado de los Parientes Mayores vizcaínos:

<Los del linaje de Leguicamo[n] tenían e tienen su [a]lianca e ayun-
tamiento con Gómez de Butrón e con los de sus treguas e con Ochoa
de Salazar e con los de sus treguas e con las treguas de los del solar
de Salcedo e con los Ospines e otrogi los sobredichos de Curbaran e
de Arbolancha e Basurto e M[art]ín Sánchez de Barraondo e Martin e
Diego de Anungibai vezinos de la dicha villa e tenían e tienen sus
[a]liancas e confederagiones con ]ohan de Bendaño e Furtún García
áe Artiaga e con los de sus treguas e con Lope e Ynigo Sanchez de
Nuncibay e con los de sus treguas e con los Marroquines e de sus tre'
gtlaSt''

Et ejemplo rnás extremo es el de Mondngón, donde los bandos de los
Guraya -vinculados a los Butrón-Múiica de Aramayona- y de los Báriez de
Artazubiaga -vinculados a los Guevara de Oñate- desembocaron en un con-
flicto que no solo acabó con la destrucción e incendio de la villa sino que con-
llevó un gran enfrentamiento banderizo que congregó a combatientes veni-
dos de todos los territorios vecinos en 1448e0. Todavía en\474,1os vecinos de
Mondragón declaraban que ]uan Báf z de Artazubiaga II <.ha andado y
anda continuamente suelto y libre, armado en caballo a manera de hornbre
de armas y guerra con el señor de Guebara e con los suyos que por él fasen
guerra>el.

Ya desde sus orfgenes, pero sobre todo en la segunda mitad del siglo
xv, las |untas Generales de Guipttzcoay algunas villas trataron de evitar la

8e' Las diputas por el control del gobierno municipal habían provocado enfrenta'
mientos y muertes: <<peleas e muertes de omes entre los linajes e bandos desta dicha villa
de veinte años a esta parte especialmente entre el linaje e bando de Leguigamón de la vna
parte e entre los de los linajes de Basurto e Curbarán e Arbolancha e Martfi¡ Sanches de
Barraondo e Martfn e Diego de Nunqibai de la otra parte todos vezinos desta dicha villan
(E: m LenerauvGcxccnffisA, Historia gmeral,t. III, ap. doc. 5, pp. 594-610).

e0. El estudio del linaje Báñezde Artazubiaga y del concejo de Mondragón en la
Baja Edad Media es obra de fosé Angel Aafi{ IlÉeu$t, 'A ooz de concejo'. Linaie y cor-
poración urbana en la constitucíón de la Proaíncia de Gipuzlcoa: los Báñez y Mondragún, siglos
l$fi-xn, San Sebasttán,1995. Los relatos sobre el suceso de Mondragón nos los ofrecen
L. GARdA m S¿uz¿n, Las bienandanzas, t. W, pp.214-215, y los Anales Breves de Vízca-
ya, publicados en S. Ag.mns G¡¡¡p¿ru¿s, Las dos prímeras, pp. 119-181, especialmente
pp.770-171.

el. Euskaltzaindia. Archivoluan Carlos Guerra, n. o 4.L65.
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interferencia de los Parientes Mayores en su funcionamientoe2. El primer
cuademo de ordenanzas, redactado en1375, ya exigfa que los siete alcaldes
de la hermandad no fuesen ni de bandos ni de treguases. En el cuademo de
14631a prohibición de pertenencia a treguas ybandos se extendió tanto a los
alcaldes, procuradores y oficiales de las villas y lugares que formaban parte
de la provincia, como a los alcaldes y projuradores de la propia herman-
dads¿. Simílares medidas se adoptaron en Alava en el cuademo de ordenan-
zas de !463es. Podemos observar que estas disposiciones se aplicaban estric-
tamente como cuando en la lunta General alavesa de octubre-noviembre de
1510 comparecieron como procuradores Martln de Zamudior Pot Berantevi-
lla, siendo recusado porfpe "vibfa con el condestable de acostamiento de tie-
tra>>,Pedro MartÍnez de Mandojana, por Badáyoh que fue rechazado ya que
<vibfa con el duque del Ynfant azgo y hera su vasall sr, , y Alonso López de Sa-
linas, por Salinas de Añanar eü€ fue recusado porque <vibía con el señor con-
de de Salinas, su señor, e hera su basallot e6.

Fue precisamente a partir de mediados del siglo )cv cuando las ]untas
Generales y la Corona iniciaron la ofensiva para desmantelar las redes clien-
telares desarrolladas por los Parientes Mayores. Se utilizaron distintas fór-
mulas, por una parte la prohibición de entrada en treguas, emitida en L450 y
reiterada en 1"456 y 1,469 por el rcy,y que figura también en el cuaderno de
ordenanzas de Guipúzcoa de t45P7.Por otra parte,los monarcas castellanos

e¿ EnlassrtenciadelpleitoqueenfrentóalavilladeSeguraylaaldeadeEzquiogacon-
tra Villarreal de Urredrua (c. 1390 / L405) se reglamentó que |uan Lóp ez deYatzapodla tener
hasta diez hombres de Ezquioga eri slts treguas pero éstos no podr{an disfrutár de la condi-
cióndevecinos de Segura si querlanacceder alavecindad delavilla debfanpreviamentesa-
lir de las treguas; véase Luis Miguel Dfuz pn Sal,¡z¿n, Coleeción doatmental del conejo de Segu-
ra(Guíplizc.aa) (7290-L500).TotnoII(L4A7-L450),SanSebasüán,193, doc. LM,pp.4749.

e3. Elena BenngNe Osono, Ardenanz"as delahertnandad de Guipfizcoa (1"375-L463),San

Sebastián, t982, doc.I, pp. 1l.-15, especialmente pp. 13-14.
e4' Ibid., doc. VII, pp. t37 -202, especialmente capltulo CXCVtrf , p. L99.
es.G.MArulNrEzDfuz,AlaaaMúiwal,fr,doc.VItr,pp.2ffi-299,especialmentep.27p.
e6. Arc-hivo del Territorio Histórico de Ahva, Actas de las |untas Generales de Alava,

Libro 1, fols. L39 v.y tAAv.
sz. ¡.L. pe ORELLA Unzu$ Documentacíínreal alaprovínck de Guip,úzcoa. Sigb frl,t.Í,

San Sebastián, 198& doc. 3, pp. t5-t7 (1450), doc.12,pp.4146 (1456) y doc. 50' PP. 12Y126
(L469'). E. BennsNA Osong Ordenanms delaherffinndad, doc. VI, pp.7L-136, especialmente
Tftulo XCVIL p.LD,y Tltulo C)COSru, p. 133. La represión fue encargada a los alcaldes de
hermandad enL460;véase ]. L. pe OREI"LA UNzuE, Docunantaciín real,t. L doc. 26,pp.79-83.
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prohibieron en 1457 ser vasallo al mismo tiempo del rey y de un señor o Pa-

i"iente Mayor, medida repeti'da en 1500es. La reiteración de estas prohibicio-

nes, y los pasos atrás daáos en alguna ocasiónee, no hacen sino ind'icarnos el

enraizamiento del sistema de treguas en la sociedld vyc_a baiomedieval y su

diffcil erradicaciónlm. Estas medidas contra el podér de tros Parientes Mayo-
'fes se pusieron en marclra iunto a otras mucho másagresivls como fueron la
'profri6ición 

de l,os desaflos en 1455101, el desmochamiento-d1sus casas torres

y el destierro de una parte considerable de los misrnos a la frontera de Gra-

hada err 145702. No déja de ser significativo gue el ocaso delbastardfeudnlism
en Inglaterra tenga l,rrgar en época Tudor, no mucho más tarde de la cronolo-
gla observada en el caso vasco1o3.

-es. 
I.L. ps OnsLLR UNzuÉ, Decumentaeiónreql,t.I, doc. 15, pP.q0:51 (1457),Igna-

,cio ARoceNI¿ EcHnvrnRlA, <Los Parie¡tes Mayores y las gueffas de bandos en Gui-
'pttzcoa 

v Y,iacayarr, em'Iiistoria del Puébto Vas'ss, vol. I,.Sa'n Sebastián, L978,pp. 151-
iiZ, 

""pa"iamuhte'p. 
1é8, nota'2I (15CI0} El probl'ema no se circunscribfa exclusiva-

rnbnte ila*Oito vaJco, sabemos qüe,Pedro Véléede Guevara, señor de Oñate, Pedro
.de,^Aberrr'daño, ballestero ierayor del rey, ]uan Alonáode Múiica, seffor de Ararnayona,
Ma#n&r¡iz "de Ga.mbo¿, señor"de Olaso, ¡r MartfnRui,z:de Arteaga,. s€ñor del'solar de
Aiteágg, grgn vasallgq de¡Alva{ode Luná; .Jp., ..Lss handerizo.lvAscgs>, pollt! dell
neat slcied.ndVnstnngi¡o delos Aaigos del-Palst,Xnt,y999rpp.275-3L2, especialmente
'p.279',nüta g. ' i

s. En L460,Pedro de Abendaño, ballestero mayor delrey, recibió peiinido P€¡la seguir
manteniendo su, clientqla ar4adg a slr regreso de-l $_epti.e, ryo que Eruigue IV habJa ,impuesto
en 1457 a los P,arientes'Iüayote$,'É. pe'L¿,Éevruv COrCosqü,a,, Historiagqtqral,t.IJJ' "p,?38.100. foaáVta un tSOp'Ét üputado Géneral dÉ AtaVa'máriifestabá qüe ..en aquellos
tiempos, pii:eüe aúei veinte e'ffico'annoó'poéo riiáó'ó m 'dé,'quálosCltihos hijosdalgo
se ¡untatán con los caballeros e grandes de aquellas comaicas e bevfan con ellos e los
s"r1ríut e segufan contra el servifro de Vuestra Altés-4, e corttta elbien e prb cgmrin de
la dicha:9ibüad;i,F. I; GoledrjsÁ{ef altirFlonrii dp hídtiliiis;'d9c.26, pP'.1W-L78. Mientras
qlre, en'ÍSOO; eii Vitoiia 

'y 
Íítava.iay'algunos d'ébaie's'e'dütdfiñs e asoh{d19 enqe

claualleros e alcaides e otras personas e que pera ello se.,U--eg.?$.g3ntes de cauallo e de
Éie e'llaman valedores [..:i'qüe'pohena la dicha'giüda4e SUpro'Uiigia [...] enmucha
t¿nlusiAn f dibcordia", véride I:-B'*zAN'Dt:lri1tMr.' 4.,N14rRrfÑñ4feu,nr,, Colecci:ón docu-

Inderfurep,p. 30.
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4. REDEFINICIÓN DE LAS RELACIONES CONTRACTUALES AL FINAL
DE LA EDAD MEDIA: DE LA VINCULACIÓN VASALLANCE
PERSONAL A LA TERRTTORTALIZACIÓN

El inicio de la ofensiva anfibanderaa en torno a1,456 no solo supuso el
principio del tin del sistema de treguas, sino que también fue el arranque de
la conversión de las hermandades provinciales, a parfir de su origen como
un organismo garante del orden priblico, en instituciones de gobiemo esta-
bles. La hermandad y sus Juntas Generales se van convertir, a lo largo de la
segunda mitad del siglo xv y eI siglo xvl en el interlocutor político de la mo-
narquía en los territorios del Pafu Vasco, generando estructuras territoriales,
administrativas, militares y fiscales estables que modificaron sensiblemente
la relación entre Ahva, Guipúzco a y Yizcaya y la monarquía castellana. La
consolidación de las hermandades provinciales supuso también una redefi-
nición territorial. Si los perfiles de Guipúzcoano se vieron alterados esencial-
mentele, no puede decirse 1o mismo áe Vizcayay de Ahva. En el caso viz-
cafno la villa de Valmaseda y la ciudad de Orduña se incoqporaron al
Señorío, del que hablan sido desgajadas a finales del siglo xrrl10s. Por 1o gue
respecta a itlava, se incorporaron los viejos señoríos de la casa de Ayala
(Ayala, Oquendo, Llodio, Arceniegay Orczco), I Aramayona, las tierras del
Sudoeste (Valdegobía, Valderejo, Añana) y parte del territorio conquistado
al reino de Navarra en el sur (Laguardia,Labrazay Bemedo), pero no 1o hi-
cieronniTreviño ni La Puebla de Arganzón, que sf habfanpertenecido hasta
esa fecha al territorio alavéslffi.

Ya antes de la creación y consolidación de las hermandades provinciales
exisda un vínculo entre el rey o los señores y sus vasallos que si bien era una
obligación personal se organizaba de forma territorial. Este vlnculo se mate-

1@. Oñate, que por su condición de señorfo antiguo no formaba parte de Guiprlzcoa,
no se integró en este territorio hasta 1845; véase M. R. AYERBE Infne& Histaría del Condad.o
de Oiwte,t. I, pp. 6L2-613.

ros. ¡. A, Cencte on ConrÁzen et alii, Vizcaya en Ia Edad Media,L fV, pp. 3&35; I. A. C¡n-
cle, ps ConrÁzan, Vizcaya en eI síglo xv,pp.61-62; E. oE Lerevnu v Gotcoscun ¿,Hístoria
general,t. III ap. doc. 11, pp. 633-638.

ror. ]. R. Df;"?,nr OunÑn Onr:z ps UnnINIA, Alava en Ia Baja Edad Media, pp . 37 47/! . A.
FBnNANnsz DE LARRE¡. RoI¿s, <Treviño, La Puebla de Arganzón y Alava en la Edad Me-
diao, en Informe sobre las aineulaciones histórícas , culturales, sociales y económicas de Trwiñ.o
y Alaaa,Vitoria, 2003, pp. 37 -50.
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naltzafia, sobre todo, en la prestación de servicio militar, al margen de las

obligaciones especlficas derivadas del disfrute de feudos. El caso del que es-

tamós mejor iniormados es el del señorío de Vizcaya. El Fuero Viejo deL452

registra.é*o losvizcafnos debíanprestar servicio gratuito a su señor dentro

dÑizcaya, teniendo como llmite é1 "árbol malato>> -o <árbol gafo>>- de Lu-

yando (Áyah)107. Si el servicio debíallevarse a cabo fuera de Vizcaya peroal

norte del sistema central, el señor debfa pagarles el sueldo de dos meses. El

señor pagarfa el sueldo de tres rn€ses cuando los vizcafnos eran compelidos

a marchai al Sur de dichos puertos, enla práctica enlas campañas contra los

musulmanes andaluces. Esias disposiciones fueron confirmadas en L475y en

el Fuero Nuevo de152610s. La situación debía ser similar en los otros señorlos

antiguos donde, aunque carezcamos de colecciones normativas como las

vizcáínas, sabemos quó en h práctica sus habitantes prestáron servicios mili-

tares, incluso podernos afirmar que 1o hicieron a su Pesar. Serfa el caso de las

gentes de Arámayona, quienes en el pleito que iniciaron contra su señor,

I1t*, Alonso de Mrijicu, eo \4gg,se quejaban de que se habíanvisto obligados

a combatir en las batallas de Elorrio (1468) y Munguía (1471)t <Por su man-

dado e contra su voluntad de ell,os se avian fallado e fallaran en la del Horrio

e Monguia y en otras quistiones donde murieran rnuchas personasttlOl. ISryt

de renuentes se mostrabanlos habitantes de Oñate, segrln se desprende de la

declaración de luan Mar tlnez de Umrti a en 1512, cuando yahabía cumplido

los setenta y cinco años. El anciano oñatiarra recordaba como

<Pedro Vélez el viejo e don lñigo su hermano t...1 fueron poderosos
señores [...] ternidos y crueles [...] e hacfan muchas fuerzas e desafue-
ros al concejo de la dicha vüa de Ofiate, faciéndoles rr a las guerras Por
fuerzae.onttu su voluntad contra otros caballeros t...1 y gue 1o sabe
porque t...] é1 mismo se falló siendo mozo en la quema-de la dicha viüa
áe Mondragon yendo con su padre y otros vecinos de la dicha villa de
Oñate por premia e mandado de los dichos don Pedro Yélez el viejo y
don Iñigo su hermano>ll0.

roz, C. HnlAI"co m Crcnmnc et alií, Fuetttes jurfdicas meilieoales del Señorfo ile Vizcaya'
pp. 85-86. I. A C¿nC¿ m ConrÁzen et alii, V izcaya m la Edad Medía, t. ÍY, P. L24.

108. E. nn L¡n¡ynr¡ y Gcxmn¿, Historia gmnal, t. m, pp. 657'658, Fuero Nuevo, Tf-
tulo primero, Ley V, Fuero Nueoo deVirrcaya, fol. 8 v.

ror. ¡. 3a2,¡$ Df¡¿y M. A. MARxft{ MIGlg,, Coleccífin docummtal, doc. 5 p. 38.
1ro. [gn4.¡o ZtSU¿tm, Historia de Añafu ,San Sebasti ár., 1957, p. 7t, nota 58.
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La situación era similar en el realengo, donde también se cumplfa la obli-
gación de servir nrilitarmente al rey qotno se nos indica, por ejemplo, en los
pleitos que litigaron la villa guipuzcoana de fugura y sus aldeas en 1430 y
L4J.8:

<Lo primero, que sy el rey nuesho senñor fisiere o mandare faser
fuerga confra qualquier,nagiéit del rnr¡ndo e demandare gente deva-
llesteros o langeros para faser la dicha gueffa/ [...], que todos sean the-
nudos de sen¡ir'e faser el dieho.servigo, s)¿ se f-allare o se acordareentre
las dichas partes e por la Frovingia de Guiptrzcoaque devan faser e ser-
vir, segund que fasta aqui lo han usado e acostunbrado en los tienpos
pasados.

>Lo segundo, que sy el dicJro seruror rey mandare faser guerra de la
dicha Provingia a los regnos de Nabarra e Ynglaüerra/ que sy la dicha
Provingia hordenare de faser la dicha gueffa e faser entrada a los di-
chos regnos o alguno d'ellos, que en tal caso todos sean thenudos de fa-
ser el dicho servigio e guerra, segund que fasta aqui 1o han usado e
acostunbrado en los tienpos pasadosnlll.

Guiprlzcoa consiguió en L484la confirrnación de un privilegio similar al
recogido para los vizcafnos en eI Fuero Vtelo, segrln el cual los monarcas se
comp{ometían a que los guipuzcoanos no salierill, ni por mar ni por tierra,
de la provincia sin que se les pagansúeldo previamentell2.

El sistema de feudos de bolsa siguió funcionando a lo largo de Edad Mo-
derna, y con ello tra vinculación feudo-vasalláfica de los descendientes de los
Parientes Mayores con el rey. No obstante, desde mediados del siglo xv, las
hermandades provinciales fueron consolidándose como el único interlocu-
tor polftico de la monarquía castellana. El punto de partida de esta preemi-
nencia fue el pleito homenaje impuesto en 1460 a los Parientes Mayores para
permitir su regreso del destierro en la frontera de Granada, que rotunda-
mente especificaba su subordinación a las hermandades:

<<Para que pudiesen ir a sus casas e tierras [,..] en el dicho condado de
Yizcayay Encartaciones e en las dichas provincias de Ahba e Guipuz-
coa [...] Priemeramente que fagades juramento e pleito homenage en mis
manos reales que por siempre jamás me servieredee [...] como buenos e

111' L. M. Dftz or S¿uz¿& Coleccifin documental del concejo de Segara, docs. L62, pp.
797 -L99 (1430), y L82, pp. Z7 L-272 (LM9\.

ttz. l.L. m OnguÁ,UNm]É, Documentacíón real, t. tr, doc. 109, pp. 265-266.
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leales vasallos [...] Item que vos conformaredes e unidedes con las di-
chas hermandades [...] e juredes el quaderno e ordenanzas que yo ten-
go dadas a las dichas hermandades e las guardaredes en todottll3.

El triunfo de las hermandades se había materializado Para principios del
siglo x/I, aunque en el caso de Ytzcaya la supervivencia de las estmcturas
del señorío,Iamayor debilidad de las oligarquías de las villas y una mayor
presencia de la tierra llana en las estructuras de poder permitieron la institu-
cionalización de los bandos ytpor ende,la no exclusión de los nobles rurales
de la comunidad. polftic" q.rá si se produjo en Guipúzcoa y Alava. Sin embar-
go, los Parientes Mayores guipuzcoanos, todavía intentaron presentar resis-
tencia al gobierno de la hermandad, pretendiendo constituir juntas propias,
independientes de las |untas Generales de la Provincia, entre 1516 y 1518 y
negándose a servir bajo la bandera de la provincia en1624114.

El éxito polfüco de las hermandades y de sus ]untas Generales se plasmó
en la creación de un aparato de poder que no dejó de crecer y acaparar com-
petencias hasta consolidarse como una potente estructura de gobierno, ca-
paz de reglr los destinos de cada uno de los territorios. A partir de este mo-
mento son las ]untas Generales/ o los órganos de gobierno restringidos que
se crearon para mantener la continuidad entre iunta y junta -jwrtas particu-
lares, regimiento, diputaciones-, quienes compartieron con los delegados
reales la gobernación de los territorios. Los nuevos órganos de gobierno no
solo se hicieron cargo de las funciones de las viejas estructuras de poder te-
rritorial y local, sino que fueron ampliando sus atribuciones especialmente
en los campos de jusücia, guerra y fiscalidad. La justicia de la hermandad,
ejercida por sus propios alcaldes y comisarios, superó los estrechos marcos

tts' |. L. mOnu¡.aul.tztJÉ, Cartulario real deEnriqueIV,doc.33, pp. 75-80.
tte. ¡. A, Lnr4A, |.A. FmwÁxouz oE L¿nnge, E. GARCÍA, M. LARRAÑIAcA, I. A. Mu-

¡,rrTA y I. R. DfAz m Dtn¿x+ El triunfo ile las éIites urbanas guipuzeoanfls: nusool textos para
eI estudio del gobierno de las aillas y de Ia Províncin, SanSebastián, 2AA2, docs. 30, 3I, 32, 33 y
M,pp.320-3fu;]osé Angel Act{CNIITñsAUsT,,.<'Valer más'o'Valer igual': Estrategias ban-
derizas ycorporaüvas enla constitución de laProvincia de Guiprizcoarr,enElpueblooasco
m el Renacímiento (7491.-L527): Actas del Simposio celebrado mla Uniaersidad de Deusto (San

Sebasti.ún) conmotiao deIV'Csttmario ilelnacimiento defñigo deLoyola(l-i octabrelgg|),BiL
bao, L994, pp. 55-75; J. R. DfAz DE DIJRAT{A Ornz m Unsnv¿, y J. e. Fmu,luonz m L¡-
nnEa Rcnds, <El discurso polltico de los protagonistas de las luchas sociales en el Pals
Vasco al final de la Edad Mediao, en Lucha polftíca: condena y legitimación en la España me-
dieval, Lyot, 2A04, pp. 3L3-336.
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de aplicación locales para abarcar todo el territorio provinciall1s. Fueron las
hermandades las que se encargaron de coordinar la prestación de servicio
militar, al menos ya desde Ia guerra de conqu,ista de Granadar )¡ €n general
de la defensa de cada uno de los territoriosll6. Las ]untas Generales se convir-
tieron en el organismo interlocutor de la monarqufa en materia de hacienda,
debatiendo y aprobando las contribuciones fiscales solicitadas por la Coro-
r,lart7,

Esta nueva definición de las relaciones con la Coronahizo necesaria una
nueva construcción ideolóeica que la justificara y explicara. La redefinición
siguió los caminos del pactisrno polftico, continuando con ello una tradición
regional que se podía remontar al prólogo y primeros capítulos del Fuero
General de Navarrdlr a través de éste, a los fueros de Sobrarbe. El tema ge-
neral que encontramos en este discurso es la naturaleza electiva y pactada
del poder. Las comunidades, en un momento dado -normalmente debido a
una emergencia militar-, eligen un señor que dirija sus destinos con el que se
acuerda un reparto de las rentas y del poder. Esta construcción ideológica ca-
minó de la mano, a partir del siglo xvl, de otros temas como el tubalismo, el
vasco-cantabrismo, el vasco-iberismo, etc.118.

u5. f,s¡¿ superación puede observarse con la lectura de los respectivos cuademos de
ordenanzas. Los de Guiprlzcoa publicados en E. BennnNa, Ordenanzas ilelahermnndad,y
los de Alava en G. Vtenrñnz Dfnz, Alava meüata|Il, docs. Vl (l4L7r,VII (1458) y VItr
(14631,pp.247-299.

116. Por ejemplo en E. pn Le¡eynu v Gotcogct*e,Historia general, t. III, Apéndice29,
pp. 697-692 y en ]osé Angel Lnva, Carmela RocHe y Eider Vnlewusvn, "La réspuesta de
un conceio guipuzcoano ante la guerra: Mondragón, 1500-1540rr, en Sancho el Sabio. Revis-
ta de Cultura e Iwestigaci6nVa.sca,L2,2}A0, pp. 11-36, especialmente pp. L3-14 y 17-24.

trz. J. R. Dfliz or Dun¿N¿ Onnz pn Un¡rue, <Fiscalidad Real en Alava durante la
Edad Media (L140-1500)r>, enHacíerrdas Forales y Hacienda ReaL II Ena¿entro deHistorin Eca-
nómícaRegíonal,Bilbao, L990,pp.L41-174;Luis Marfa Blt sA.o BnsA.o, <Haciendas Forales
y Hacierrda de la Monarqufa. El caso vasco/ siglos xlv-xvlll>>, en Historía de Ia Hacienda en
España (sígbs xvrnr): Homenaje aDon Felipe Ruíz Mnrtln, Madrid, 1991, pp. 43-58; Miguel
Zunrre SABNz og NeveRRETE, <(El donativo foralr', enActas delasluntas Gmerales de Ala-
uA,LA, Vitoria, L997, pp. Vfi-CV; I.R. Dfeiz DE DURANA y Santiago PtQusno ZARÁvz,

"Fiscalidad real, fiscalidad municipal y nacimiento de las haciendas provinciales en el
Pals Vasco (ss. xrt->or)>), €ri Fiscalldad de Estado y fiscalidad municipal enlos reínoshispdnicos
meiliwales, pp.53-89.

118' Andrés Eliseo oE Meñen¡cúe v NUeRE , Historiogrffi de Vizcaya: Desde I*pe Garcla
de S alazar a Inb ayru, Búb ao, L97 1.
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El primero de los territorios en disponer de un relato justificatívo del
pacto entre el señor y la comunidad política fue Vizcafalre. H núcleo original
áe h historia procede de un texto compuesto entre 1325y !3M, e\Liaro delin-
hagens del conde Barcelos. La narración nos indica cómo en un momento de
apuro para los vizcaÍnos, iurte el acoso de un conde asturiano, su suerte fue
aliviada por la llegada de Froom, un hermano desterrado del rey de Inglate-
rra. El inglés se ofreció a que se o quisessemfilhar par senhor, que os defenderia de-
Io. Los vizcafnos aceptaron y los asturianos fueron derrotados en Arrigorria-
galzo. El relato, como podemos observar, recoge una versión favorable a los
intereses del señor. Sin embargo, Ia narración triunfante al final de la Edad
Media es otra. Debemos su transmisión a l-ope García de Salazar, que nos lle-
ga a dar dos versiones ligeramente diferentes. La primera divergencia con el
relato portugués es que el protagonista es aquí el hijo de una princesa escoce-
sa, llama do Zuria12l' mientras el agresor es un hijo del rey de León. Cuando
los vizcaínos pretenden presentar batalla al invasor, éste les exige enfrentar-
se exclusivamente a un personaje de sangre real. Las gentes de Vizcaya to-
maron aZuriapor su capitán y derrotaron a los leoneses. Solo tras la victoria,
una vez probado su mérito, fue elegido como Señor de Vizcaya -]aun Zt:r.i*
y los vizcalnos pactaron con él el reparto de los derechos y rentas del Señorlo
como se relata en la Crfiníca de los Suiores de Vizcaya, concluida en 1454:

..E con la gran alegrla que ovieron, e porque el dicho don Quria probo
muybien por sus manos, tomaronlo por señor e algaronlo por conde de
Viscaya, e partieron con el los montes e los monesterios a medias e Pro-
metieronle de ir con el cada que menester los oviese fasta en el arbol ga-
fo, e su costa dellos e con sus annas e sin sueldo, e que si de allí adelante
los quisiese levar, que les diese sueldoolz.

En el Libro de las buenas andangas e fortunas, la versión es ligeramente dife-
rente, más explícita en los elementos del pacto, concretando un reparto de
los derechos del Señorío en el que podemos apreciar una coincidencia de
conceptos -como señalaron Andrés de Mañaricrla f Jonluaristi-con el texto

ru' ]on IuARIsfi L[riAcERo, <Los mitos de origen en la génesis de las identidades na-
cionales. La batalla de Arrigorriagay el surgimiento del partícularismo vasco (siglos ml-
xfi)>>, Studia Historica, Historia Contemporánea, 72, 1994, pp. 197-228.

tzo. fosé Ramón Pnuro L,tsA, Ias leyendas de los Señores de Vizcaya y la tradición melusí-
niana, Madrid, L99 4, pp. 26&1265.

121. En euskera zuria signthca blanco.
122. Editado por S. Aq"rnnsGatoanrAs, I^as dosprimeras,pp.S6-37.
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del Fuero Viejo de"L4ü1;trts Esta segunda versión, elaborada entre L471, y L475,
como ha señalado I. |uaristi, verfa afianzarse los elementos comunales del
contrato a expenas de los exclusivamente dinásticosl24. f,s¡¿ concepciónpac-
tista, basada en la natwaleza electiva del Señorfo y el reparto de derechos y
deberes entre la comunidad políüca y el señor/ con algún añadido de los Fue-
ros Viejo y Nuevo, constituyó uno de los pilares del discurso político de las
instituciones vizcaÍnas durante el Antiguo Régimen.

En el caso guipuzcoano, como en el alavés,la tesis más difundida sobre
la incorporación de los respectivos territorios al Reino de Castilla se presenta
como una voluntaria entrega/ con connotaciones pactistasls. Auque la elabo-
ración del discurso pudiera ser anterior, no se conocen escritos sobre el tema
hasta la segunda mitad del siglo )<vt. Son los de ]uan Martfnez de Zaldibia
(circa 1560) y Esteban de Garibay (15f1¡tzs. El relato de Zaldibia nos indica
cómo desde los inicios de la Reconquista -habiendo sido de Castilla en tiem-
pos de los Godos-, Guipúzcaa se vinculó a Navarra <(en su encomienda vo-
luntaria y confederadas con ella hasta Sancho el Fuerte>. Serlan los supues-
tos agravios y desafueros que les habría infligido el rey de Navarra -que
supondrían la ruptura del pacto originario- la razúnque les llevó a transferir
su fidelidad al monarca castellano volviendo, como nos dice J. Martfnez de
7,aldíbia, <al prístino estado de ser castellanos, como gente libre y no con-
quistada>127.

14. Marfa Consuelo Vm¿cmre MAcro, Eüción crftica del Libro de las buenas andangas
e fortunas que fizo Lope Gargía de Salar.ar (Títulas de los Libros XIn, XVIJI, XX, XXI, XXIV y
XXV ), Bilbao, 2005, pp. 239-243.

. 124' I.fuanrmlwncmo, <<Los mitos de origen>,pp.276-2L7.
t25' Gregorio Mcnnn¿r 7¡¡v <Anotaciones sobre el pensamiento polltico tradicional

vasco en el siglo ñr>>, Anuario de Hístoría del Derecho Español,L, L980, pp.97L-L.004, espe-
cialmentep.989.

tx. luan M¿ntftvez m Z¿LusIAn Suma de las cosas cantábricas y gaipuzcoanas, ed. Fausto
Arocena, San Sebasttán,l944, pp. 35-36. Esteban m GAREAY, Ias quoarmtalibros del com-
pendío historial de las chronicas y uníoersal historin de toilos los reynos de Espafn, t. III, Lejona,
L988 (facsfmil de la edición det628), Libro XX[V, capítulo )flnl, pp.L6*171.. Sobre Gari-
bay es imprescindible el estudio de |ulio C¿no BARqA, Ias uascos y la Historía a traaés de
Garibay: Ensayo de biogr.afu histórica,San Sebasti án, 1972.

rY' Estaconstrucción presentaba un evidente debilidad, faltaba un documento o rela-
to cronfstico medieval que lo probara. Para poner remedio a esto las ]untas de Guipúzcoa
ofrecieron a mediados del siglo )NII una recompensa a quim aportara el documento en el se
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Finalmente, el último territorio en publicar el soporte ideológico de su

relación con la corona fue Alava. Aunque no es hasta el final del slglo xm

cuando ]oaqufn losé de Landázuri desarrolló los argumentg¡ gentrales en su

Historia Ctolt de la Muy Nobte y Mry Leal Provincia de Alaua128, las ideas de su

discurso ya se hallaban presentes en el ideario político de las elites alavesas,

como veremos más adelán1s12e. Las tesis de Landázuri llevaban el nacimien-

to de la Cofradía de Arnaga al momento de la invasión musulmana, con lo

que el surgimiento de un poder en Ahva se situaba en la misma cronología

que las mónarqufas asturiana y pamplonesa. Desde entonces los alaveses

rie*pte goruron de sus libertades en sus uniones con aguellas coronas -y

*.6 rl."*ras leonesa, castellana y navarra-, siendo uno de los rasgos distin-

tivos la elegibilidad de1 Señor. Posiblemente la cita que mejgr resume este

ideario es licorrespondiente al supuesto tratado con eI que Alava se vinculó

a Castilla en L200:

recogerfa tal pacto y el falsificador más reputado det xm hispano, Antonio de Nobis -

aüas"Lupián'fupuiu- aportó una copia del supuesto documento, que.no fue aceptado

como uútéttucopor la iirstitución foial, Xabier Ár¡mu y Alvaro AnacÓrt' <<El control de

la producciónhiitórica sobre Gipuzkoa enel siglo xro. Uninstrumento de defensa delré-

gime" for¡rl>, Vasconía,2 ,1998,pp.37-S2.Recientemente Marfa Rosa Ayerbe ha retoma-

áo ¡¿ posibilidad de verosimilitud en tal documento (M. R. Atmm Inft¿n, <üa incorpora-

ción de Guiprizcoa a la corona de Castilla (L199 / 1200) y el memorial de Gabriel de Henao

deL7}2.gstr¡aio y docunrento s>>, Boletín de Estudíos Históricos ssbre Ssn Sebastián,34,2}00,
pp. 7-136) pero lá leclua atenta del mismo y $l comparación con los textos emanados de

ia cancillerfa de Alfonso VIII permiten observar claras incongruencias que nos üevan a

seguir considerando el documento como r¡na falsificación.-rzs. 
|eaquln ]osé m LA¡{DAzuru v Rcrr¿enmr, Hístoría Cfuit de Ia Mny Nobte y Muy kat

Prwincía le Alaaa,t. tr, Vitoria,1798, Libro Tercero, Capftulos VI, VII y VItr (utilizamos

aquf la ed.ición d.e g)., Abras hístÍrí.cas sobre ln Prwincia de Alaaa, vol. II, Vitoria, L976'pp.

287-308)' 
¡ dp orros autores d ) lGobíerno ilelaProvíncía de Ataoa12e. f,ss trabajos de otros autoles del siglo xy'Il, como elGobierno de [n Pr,',

de luan deLazánaga o el Teatro Cantábrico de Martf¡t Alonso de Sarrfa no se han conser-
.1ruáo, nrientras que de la obra del doqtor ]uan de Arcaya (finalizada hacia 1665 e inédita

hasta el final del sigloXX) solonos hanllegado los libros terceroy cuarto, que arrancanen

L332,Delos acontecimientos de este año, Arcaya se limita a repetir lo que dice la Crónica

de AtfonsoXly a extractár el acta de Arriaga de 1332. De los hechos de 1200 solo sabemos
q.r, il doctoi alavés crefa que en aqueilá ocasión si bien Vitoria se entregó a Alfonio

üm, Ahna ni se entregó aliey ni se integró en su Corona: |uan DE ARCAYA' Cotrrye1td.i9
hí.storial y antigüedadeshe ta piovíncía de Atava (lJn manuscrito del s. wn de Ia Historía de

Alava),ed' Silvestre Portilla, Vitoria, L993, pp. 22-25y 62'63.
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<Entregada Vitoria pactíla Provincia de Alava con el Rey Don Alfon-
so VIII que no pudiese darla leyes ni poner en ella gobernadores a ex-
cepción de en las Villas de Vitoria, y Treviñor Qtl€ [...] no pertenecfan
entones a la Cofradía del Campo de Arriaga ni a su gobierno polftico.
Quedaron pues en independencia los alaveses hasta el año L332, en que
unieron su señorío libre y voluntariamente con la Corona de Casti-
lla>1s0.

Las coincidencias con el caso guipwcoano son notables, aunque en el ala-
vés se produce 1o que podrfamos denominar una renovación del pacto, o ir-
cluso un segundo pacto, con el proceso de incoqporación del señorío de la Co-
fradíaa h Corona en!33l,eldenominado pacto de Arriaga. Aunque, como ya
hemos dicho, la publicación del habajo de Landánm, es relativamente tardfa
con respecto a las argumentaciones vizcal¡ra y pipuzcoana/ el bagaje básico
del ideario pactista ya se enconhaba en las élites polfticas alavesas tiempo an-
tes. Asf aflora en un acta de las |rlntas Generales de junio de 1656:

<ü que la dicha cédula real aya venido con diferente estilo y forma
l1ue siempre se a acostumbrado, pues en conformidad de la entrega que
esta prouincia hico de sf misma a la Real Corona de su mera voluntad,
siendo übre, sin reconocer superior en lo temporal, y que en ella el se-
ñor rey don Alonso el Onceno por sí y sus subcesores, por quienes
siempre se a confirmado, se obügó a mantenerla en el ser y estado en
que la rczibla, con que los seruicios siempre se le an pedido y encarga-
do y no mandado que los aga, pues los que a echo y ace son de su es-
pontania voluntad, conforme a sus fuercas y a la necesidad en que 5u
Magestad se alla>131.

A Landázuri solo le quedó dar a este programa ideológico una formula-
ción literaria, que garantizó su éxito para generaciones venideras. No es de

130. J. I. w L¿¡¡nÁzuru y RoDv{ARATE/ Historia Ciaí|, Libro Tercero, Capftulo VI (n,
Obras hist1rícas, vol. II, p. 289).

131. A. T. H. A. Actas de la Juntas Generales de Ahva, Libro L5, fols.531 v. -532 r. Toda-
vía en la ]unta General de noviembre del mismo año se reiteraba que: <después que sien-
do libre sin reconocer superior en lo temporal se entregó a la Corona Real de Castilla de
su mera y espontánea voluntadr'; A. T. H. n. Actas de las luntas Generales de Ahva, Li-
bro 15, fols. 538 v 539v; I. I. m L¿¡¡oÁzunr v Rch¿¿n¿re, Historia Ciail, <Advertencias pre-
vias a la Historia de la Provincia de Alavar'; (n, Obrashistórícas,vol. ü, p. XI); en Gregorio
Mcnmnat,Zla, <hrcidencias de las instituciones públicas de Alava del medievo en el pen-
samiento polltico de los alaveses de la Edad Modernar' , Anuario deHistoria delDerecho Es-
pañol,Llv, 1984, pp. 613-638, especialmente p. 633.
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extrañar/ en este contexto, que las contribuciones fiscales extraordinarias que
los territorios vascos aportaban a la monarquía castellana, tras su aProbación
por la ]untas Generales/ acabasen adquiriendo la denominación de .,donati-

vo> desde mediados del síglo xn.

La culminación de esta construcción ideológica -nacida de la ofensiva
arrübandenza- no se limitó a deslegitimwar el discurso polltico de los Pa-
rientes Mayorestrt y proponer la hidalguía universal, sino que acabó llegan-
do a r¡n absurdo,la negación de la existencia de relaciones feudo-vasalláticas
en los territorios vascos. Así 1o manifestaba Andrés de Poza en su Ailpragma-
ticas de Toro et Tordesillas, siae ile nobilitate en propietate, de 1"589: <En Vizcaya
la nobleza es universal y primitiva, porque en tierra vasca no hubo nunca en-
comiendas, feudos ni vaJaflajes, antes todos sus hijos pertenecieron siempre
a la innata übertad de las edades de oto>>133.

5. CONCLUSIONES

Las relaciones contractuales que en los siglos finales de la Edad Media se
habían establecido en el seno de la nobleza vasca se inserüab¿In en un marco
feudo-vasallático. La expresión más caracterlstica de estos contratos de vasa-
llaje eran los feudos debolsa que las monarqulasy el Señor de Vizcaya entre-
garon a los Parientes Mayoresy otros nobles de menor rango. Este sistema se
hallaba plenamente desarrollado para el principio del siglo )m en el caso na-
vaffo y para el siglo )$/ en los casos castellano y vizcafno. Por su parte, los
Parientes Mayores se vincularon con sus linajes subordinados, y también in-
tentaron ejercer su influencia en el medio urbano, a través de fórmulas con-
tractuales que recuerdan las indentures af retainer delbastardfeudalism inglés o
las alliances francesas: las treguas. Los feudos de bolsa se manfuvieron a lo
largo de todo el Antiguo Régimen, alrn cuando su valor militar real había
desaparecido hacfa tiempo. Estas formas de vinculación de la nobleza se de-
sarrollaron en un marco homologable con las de otros espacios políticos de
Europa Occidental.

toz. ¡. R. Dfez nE Dun¡Ne Onrrz rn Unnm..ue y I.A. Fmrrrñmz m L¿nren RqAs, (El
discurso polltico>>, pp. 32&326.

133. Citado por juan Ramón ARA¡\EArx Vt¿mfi.ma Milenarismo nfl.sco: Edad de oro, etnín
y natíaismo, Madrid, L982, p. 412.
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Sin emba Ígo, apartir de med,iados del siglo xL en paralelo, a la consoli-

dación de las tto*uoAades corno estructuras de gobierno estables, se fue re-

definiendo Ia relaciónpolftica entre Alava, Guipúzcoa y Vizcayly la monar-

qula sobre unas bases ierritoriales e institucionatres. Las |untas Generales que

gobernaban cada uno de los territorios se convirtieron en las interlocutoras

éxclusivas de la Corona. Los Parientes Mayores -desplazados de esos &ga'

nos de gobiemo, salvo en el caso vizcaÍno- quedaban limitados al papel de

vasa[oJmilitares, en vinculación personal con el rey pero incapaces de orga-

nizarse en un cuerpo furfdico propio que hiciese sornbra a las ]untas Genera-

les. Esta reformulación de las r"l*iot ás poHticas protagonizadapor las élites

urbanas que dominaban las nuevas instituciones fue construyéndose d¡r4n-

te la ,ug.tt au mitad del siglo )w y el x/I. El edificio se completó. m¡diante

una construcción ideológi'cá que justificase la nueva relación con la Corona.

La idea cenhal fue el establecimiénto de un pacto originario enhe la comuni'

dad polftica de cada territorio y el rey o señor, un pacto entre igUales 9" 91
que la comunidad mantenfa importantes prerfogativas,-por-eiemefo b. tl:q-

¡iti¿u¿ del señor y la posibilid;d de una transferencia de soberanfa. Eñ defi-

nitiva, el triunfo de ur'r" nueva relación contractual, territorial e institucional,

entre ias elites provinciales y la Corona se superpuso/ sin eliminarLa, a la tra-

dicional vinculación personal entre señor y vasallos articulada en tomo qt

feudo. :.il
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